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En el presente escrito, se pone de manifiesto el recorrido realizado en el marco de las 

Prácticas Profesionales Supervisadas (PPS), de la carrera Licenciatura en Psicología de la 

Universidad Católica de Córdoba, a lo largo del ciclo lectivo 2022. 

Dicho trabajo integrador final se titula “El proceso de fortalecimiento de las habilidades 

sociales complejas como la escucha activa, la empatía, la asertividad y el respeto en estudiantes 

de 1° año, de un colegio privado de la ciudad de Córdoba”, y da cuenta de experiencia en el 

marco de las prácticas que se llevaron a cabo dentro del contexto educativo en un colegio 

secundario de la ciudad de Córdoba, desde el mes de abril a noviembre del año 2022. 

El texto se presenta en distintos apartados para una mejor organización. En primer lugar, 

se describe el contexto de práctica, vinculado al quehacer profesional del psicólogo en el ámbito 

escolar. Luego, se especifica la contextualización de la escuela confesional de la zona céntrica 

de la ciudad de Córdoba en la que se realizó la práctica. 

En el siguiente apartado, se presenta el eje de sistematización, con los objetivos 

planteados. El objetivo general propuesto es “Analizar el proceso de fortalecimiento de las 

habilidades sociales complejas como la escucha activa, la empatía, la asertividad y el respeto 

en estudiantes de 1° año de un colegio privado de la ciudad de Córdoba”. Para alcanzar el 

objetivo principal se propone una serie de objetivos específicos: caracterizar las habilidades 

sociales como la escucha activa, la empatía, la asertividad y el respeto en los grupos de trabajo, 

identificar dentro de las habilidades sociales complejas: la escucha activa, la empatía, la 

asertividad y el respeto en los grupos de trabajo, identificar los factores que obstaculizan el 

desarrollo de las habilidades sociales complejas en la escucha activa, empatía,  asertividad y el 

respeto de los grupos de trabajo y analizar el desarrollo de las habilidades sociales complejas 

como la escucha activa, empatía, asertividad y el respeto por cada uno de los grupos de trabajo 

a lo largo del año. 
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A continuación, se desarrolla la perspectiva teórica, donde se definen los conceptos 

centrales del eje objetivos. Posteriormente se explica la modalidad de trabajo definida como 

sistematización de experiencias, por medio de un proceso de reflexión e interpretación crítica 

sobre la práctica y desde la práctica. Para esto, se reconstruye y ordena los factores objetivos y 

subjetivos que intervienen en esa experiencia. La caracterización de los sujetos con la que se 

trabajó está comprendida por estudiantes de 1º año con edades entre 11 a 12 años; a través de 

encuentros con modalidad de taller.  

En el penúltimo apartado, se realiza el análisis de la experiencia, que inicia con el relato 

del proceso vivido como practicante dentro de la institución escolar. Luego se realiza una 

articulación teórico-práctica, que permite abordar lo mencionado en la perspectiva teórica con 

lo acontecido en la experiencia en la escuela. 

 Para finalizar, se presentan consideraciones finales a partir de la experiencia, dando 

cuenta del cumplimiento de los objetivos, los aprendizajes en relación al rol del psicólogo 

educacional y aportes posibles para dar continuidad a ciertas acciones en el ámbito escolar.  
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2. CONTEXTO DE PRÁCTICA     
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La práctica profesional supervisada enmarcada en la Ley Provincial N°7106, (2013), 

regulada por el Colegio de Psicólogos de la Provincia de Córdoba, la cual determina, como 

parte del código de Ética: “El ejercicio de la Psicología se desarrollará en niveles, individuales, 

grupales, institucionales y comunitarios, ya sea en forma pública o privada, en las áreas de la 

Psicología Clínica, Educacional, Laboral, Jurídica y Social” (Art. 2). En este caso, la práctica 

se desenvuelve en el ámbito institucional, en el área de Psicología Educacional, dentro del nivel 

secundario, enmarcado bajo la normativa de la Ley Nacional de Educación. Ley N° 26.206 

(2006) la cual en su artículo 2 dicta: “La educación y el conocimiento son un bien público y un 

derecho personal y social, garantizados por el Estado” mientras que en el artículo 6 manifiesta 

que: “El Estado garantiza el ejercicio del derecho constitucional de enseñar y aprender”. 

 Para garantizar ese derecho, el sistema educativo se organiza a partir de una educación 

sistemática que se estructura a través de niveles, etapas que configuran de una manera 

organizada la educación formal, comprendida por un conjunto de conocimientos y 

competencias, con el propósito de brindar una enseñanza y un aprendizaje que pueda adaptarse 

de manera flexible a los distintos momentos del proceso evolutivo de los estudiantes (Ley 9870, 

2010). Para esto se subdivide en ciclos, correspondientes al nivel inicial, primario, secundario 

y superior. En dicha ley se expresa, en su artículo 5:  

El Estado garantiza la igualdad de oportunidades y posibilidades educacionales 

ofreciendo, en la prestación de los servicios públicos de gestión estatal y privada 

reconocidos, condiciones equitativas para el acceso, permanencia y promoción de los 

alumnos. A fin de cumplir con esta responsabilidad sostendrá el sistema educativo en 

todo el territorio provincial e impulsará el mejoramiento de la calidad de la educación. 

Proveerá, asimismo, políticas de inclusión educativa y protección integral para el 
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crecimiento y desarrollo armónico de las niñas, niños, adolescentes, jóvenes y adultos, 

en especial cuando se encuentren en situaciones socioeconómicas desfavorables.  

Por su parte, en dicho ámbito, la psicología como disciplina ingresa con el fin de 

acompañar los procesos y las trayectorias educativas comprendiendo “La esfera de acción que 

se halla en Instituciones Educativas y en la práctica privada de la profesión” (Ley Provincial 

7106, 1984, Art.2). Considerando como ejercicio en esta área a: 

 Investigar, orientar, operar y enseñar en todos los niveles de la educación, en la medida 

que en ella inciden factores psicológicos, con el fin de crear juntamente con el educador 

y con los datos provenientes de otros profesionales, el clima más favorable para lograr 

el éxito del aprendizaje analizando mediante sus técnicas específicas, los problemas que 

gravitan en la tarea educativa, derivada de la configuración psíquica y del medio social 

en que se desenvuelve. (Ley Provincial N°7106, 1984, Art. 3) 

Para que este clima favorable se desenvuelva en medio de los problemas que se 

presentan en el ámbito educativo, dada la complejidad de los fenómenos que allí acontecen, las 

configuraciones psíquicas y el medio social, se necesita de un carácter mediador que pueda 

identificar las tensiones permanentes entre la reproducción y la transformación de dicha 

complejidad, que se encuentran bajo una estrecha asociación al aprendizaje cultural (Pérez, 

2011). 

Así, la psicología educacional aporta a los procesos educativos, a partir de técnicas 

psicológicas y psicoeducativas para la resolución de problemas concretos y la mejora de 

procesos educativos, en base a ellos se aplica una actividad dirigida a ampliar y profundizar los 

mismos, en la que se lleva adelante una actividad de intervención directa y un procedimiento 

de ajuste sobre los procesos educativos, a partir del diseño y planificación de procesos que se 

inscriben en la escuela. 
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Sin embargo, es importante destacar que la escuela como institución social, fue pensada, 

como un conjunto homogéneo en la cual estaba establecido un clima dentro de todo mesurado, 

ya que estaba conformada por actores sociales que compartían no solo un territorio, sino 

también valoraciones, sentidos y aspiraciones comunes que les permitían dirigirse a la 

proyección de un futuro, por lo que era llamada comunidad educativa. No obstante, con el paso 

del tiempo dicha homogeneidad sufre profundas transformaciones, dando paso a una 

heterogeneidad que comprende a sujetos diversos con valores, sentidos y aspiraciones distintas. 

Por lo tanto, se puede decir que la comunidad educativa que hoy en día  forma parte de la 

escuela, posee nuevas configuraciones caracterizadas por ésta, como la existencia de tensiones 

y conflictos, procesos instituyentes de acciones y participación diversos, determinada a su vez 

por el ejercicio de derechos sociales y humanos básicos, que configuran constelaciones sociales 

complejas y cambiantes, por eso se trabaja primordialmente con la producción simbólica de los 

sujetos, estos son conocimientos socialmente relevantes que procuran ser transmitidos a las 

nuevas generaciones. Siguiendo esta línea, Lemme (2008) piensa a la escuela no solo como una 

institución social, sino también inmersa su contexto, construyéndose como una trama socio-

comunitaria. 

Ahora bien, trayendo de nuevo a la psicología educacional, esta tiene por objeto “El 

estudio de los procesos de cambio comportamental provocados o inducidos en las personas 

como resultado de su participación en actividades educativas” (Coll, 1999, p.7). Es importante 

traer a mención lo dicho por el autor, el cual refiere a la psicología educacional como una 

disciplina puente, en la que su carácter mediador da lugar al reconocimiento de la complejidad 

de los fenómenos educativos. Por lo tanto, Coll (1999) observa a la psicología educacional 

como una disciplina que mantiene relaciones de interdependencia e interacción con las restantes 

disciplinas psicológicas. Dicho autor, hace mención que en el ámbito educativo, esta disciplina 
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contribuye con sus aportaciones a la hora de una mejor comprensión, planificación y mejora de 

los procesos educativos, en una perspectiva multidisciplinar y con respecto a la disciplina 

aplicada, mantiene relación a la hora incluir conocimientos de naturaleza teórico-conceptual, 

de planificación y diseño y de intervención práctica. Por eso, es importante tal como plantea 

Grecco (2015):  

 Concebir e implementar modalidades de acompañamiento situado que reconozcan las 

trayectorias efectivas, aquellas que cada sujeto puede desplegar, lo que supone incluir 

sus trayectorias de vida reales e intervenir de modo que sus recorridos educativos sean 

posibles de concretarse. No se trata de mantener intacta la expectativa de un único modo 

de hacerlo, sino de multiplicar posibilidades, recorridos, espacios de escucha y 

andamiaje. Ello supone hacer lugar a un nuevo modo de comprender al sujeto alumno, 

cuya trayectoria educativa pasa a ser pensada como una trayectoria de vida anudada, 

entrelazada, al recorrido por instituciones educativas que habilitan la apropiación 

sistemática de conocimientos y saberes.  (p. 164) 

 En función a lo mencionado anteriormente “los equipos de orientación, en los que se 

insertan los/as psicólogos/as, que trabajan en las escuelas, desarrollan su acompañamiento en 

diferentes momentos de la trayectoria vital y educativa” (Greco, 2015, p.165). Dando lugar a 

un carácter mediador que pueda identificar las tensiones permanentes entre la reproducción y 

la transformación de la complejidad de los fenómenos educativos, que se encuentran bajo una 

estrecha asociación al aprendizaje cultural (Pérez, 2011). 
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3. CONTEXTO INSTITUCIONAL 

  



22 
 

Las prácticas se realizan dentro del contexto educativo en la institución “Pío X” ubicado 

en la ciudad de Córdoba, calle 9 de Julio altura 1050. El Colegio Salesiano Pío X, es una 

institución católica perteneciente a los Salesianos de Don Bosco. Fue fundado el 11 de marzo 

de 1905. 

Este, trabaja para brindar un estilo educativo propio, basado en el legado de Don Bosco 

a la Congregación Salesiana, hace más de 150 años, y que sigue vigente en 127 países del 

mundo que cuentan con un sistema preventivo, una forma de educación, que crea un ambiente 

donde se favorece y estimula el crecimiento humano y cristiano de los estudiantes. Expresan 

fehacientemente, que lo que quieren para sus alumnos es:  

Una casa de puertas siempre abiertas, animada por un espíritu de familia que acoge a 

todos y solidariamente los acompaña. Un patio donde encontrarse con amigos 

celebrando el regalo de la Vida y de la amistad. Una escuela que promueve la 

apropiación del saber para una ciudadanía responsable. Una parroquia que siembra y 

alimenta el encuentro con la persona del Señor Jesús. (Pío X, 2022) 

Por otra parte, en el Proyecto Educativo (2017) señalan su misión como Comunidad 

Educativa- Pastoral: 

Su misión como comunidad es formar una obra en clima familiar, en la que jóvenes y 

adultos, padres y educadores, tienen como elemento fundamental la armonización de 

valores vitales, estos son, educativos, espirituales y salesianos. Que configuran una 

identidad compartida y cordialmente querida. (p.10) 
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 Como Institución Educativa consideran que hay que preocuparse por la promoción 

integral de los jóvenes, por sus proyectos, relaciones y organizaciones, es decir, que se atiende 

a la maduración de sus potenciales en todos los aspectos: físicos, psicológicos, culturales, 

profesionales, sociales y trascendentales. 

 Por su parte, desde el carácter pastoral, son una comunidad que “se abre a la 

evangelización y camina con los jóvenes al encuentro con Cristo realizando una experiencia de 

iglesia donde los jóvenes experimentan los valores de la comunidad humana y cristiana con 

Dios y con los demás” (p.10). 

Además, mencionan que como escuela:  

Su misión es comprometerse a ser una mediación cultural privilegiada de educación, en 

la que se puede dar una respuesta sistemática a las necesidades de la edad evolutiva, 

siendo una institución que transmite una concepción del mundo, del hombre y de la 

historia. (p.10) 

Ahora bien, aquello que los identifica es: 

El método pedagógico práctico, el Sistema Preventivo, que a los fines de la promoción 

integral de la persona unifica razón, religión y amor como inspiración fundamental de 

su proyecto educativo, el amor pedagógico en el método de Don Bosco, se desarrolla en 

tres actitudes: el amor-cordialidad, el amor-razón y el amor-fe. El sistema preventivo se 

convierte así en un proyecto formativo y pedagógico, siendo un conjunto de elementos 

que componen la totalidad de la triple faceta afectiva, racional y religiosa. (p.11)  

Por lo tanto, su visión es ser: 

 Una institución educativa y evangelizadora de los niños y jóvenes que promueva la 

formación de honrados ciudadanos y buenos cristianos fundamentos firmes del carisma 
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salesiano de Don Bosco, que se renueva siempre con cada niño o joven que ingresa a la 

institución.(p.11) 

El colegio está conformado por una formación educativa pastoral, la cual abarca el Nivel 

Primario, Medio y Superior, atendiendo a niños y jóvenes en las diferentes etapas de su 

crecimiento, cada una con sus necesidades específicas. Lo cual, hace del Pío X una institución 

cuya misión es ofrecer la oportunidad de una formación integral. 
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3.1 ORGANIGRAMA INSTITUCIONAL. 

Este organigrama fue proporcionado por la escuela, con el fin de poder reconocer los 

roles y las tareas que son empleadas en la institución. 
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4. EJE DE SISTEMATIZACIÓN 
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El proceso de fortalecimiento de las habilidades sociales complejas como la escucha 

activa, la empatía, la asertividad y el respeto en estudiantes de 1° año de un colegio privado 

de la ciudad de Córdoba. 
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5. OBJETIVOS  
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5.1 OBJETIVO GENERAL 

-Analizar el proceso de fortalecimiento de las habilidades sociales complejas, como la escucha 

activa, la empatía, la asertividad y el respeto, en estudiantes de 1° año de un colegio privado de 

la ciudad de Córdoba. 

 

5.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

 

-Identificar dentro de las habilidades sociales complejas, la escucha activa, la empatía, la 

asertividad y el respeto, en los grupos de trabajo. 

-Identificar los factores que obstaculizan el desarrollo de las habilidades sociales complejas 

entre estudiantes de los grupos de trabajo. 

-Promover los factores que contribuyen al fortalecimiento de las habilidades sociales 

complejas. 

-Analizar los cambios que se produjeron en el desarrollo de las habilidades, en el comienzo de 

la experiencia y al final de las experiencias  
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6. PERSPECTIVA TEÓRICA 
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  A partir del objetivo general planteado: Analizar el proceso de fortalecimiento de las 

habilidades sociales complejas, como la escucha activa, la empatía, la asertividad y el respeto, 

en estudiantes de 1° año de un colegio privado de la ciudad de Córdoba. Surge la necesidad de 

encuadrarlo dentro de un marco conceptual. Este responde al objetivo general y a los 

específicos.  

6.1 HABILIDADES SOCIALES  

Dado que los sujetos nos encontramos en interrelación constante con otros, es 

importante el desarrollo de las habilidades sociales, entendida éstas como las diferentes 

capacidades que nos posibilitan vincularnos dentro de una comunidad. Este conjunto de 

destrezas, tal como menciona Dongil y Cano (2014), nos posibilitan relacionarnos con el otro 

de manera adecuada, permiten expresar nuestros sentimientos, opiniones, deseos o necesidades, 

a partir de experiencias que se nos presentan en los distintos momentos, sin la necesidad de 

pasar por estados de ansiedad o emociones negativas. Dichas destrezas, además, facilitan la 

resolución de problemas reduciendo así las futuras dificultades que se pueden presentar en el 

vínculo con los demás, en la medida en la que respetamos también las conductas de los demás 

(Caballo, 2005).  

Por su parte, León Rubio y Medina Anzano (1998), como se citó en Lacunza y 

González, (2011), definen a la habilidad social como “la capacidad de ejecutar aquellas 

conductas aprendidas que cubren nuestras necesidades de comunicación interpersonal y/o 

responden a las exigencias y demandas de las situaciones sociales de forma efectiva” (p.164). 

En relación a la resolución de conflictos, según León Rubio y Medina Anzano (1998);  

Kelly (2002), tal como se citó en Lacunza y González (2011), enfatizan la función que tienen 

las habilidades sociales para la resolución de situaciones interpersonales, lo cual lo vuelve 

fundamental para la adaptación al ambiente más cercano de la persona. Es por eso, que se torna 
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importante tener en cuenta la etapa evolutiva que transita aquel que desarrolla dichas 

habilidades sociales, ya que los requerimientos del ambiente no tienen la misma significación 

para un niño, un adolescente o un adulto.  

6.2 HABILIDADES SOCIALES COMPLEJAS 

Según Babarro Rodríguez (2021) hay nueve habilidades sociales. En el presente trabajo 

se toman en cuentan estas últimas: la escucha activa, entendida como la capacidad de atender 

detenidamente a las otras personas mostrándoles que están siendo escuchadas; la asertividad, 

entendida como la capacidad para poder expresar las propias opiniones y pensamientos 

basándose en el respeto y defendiendo los propios derechos; la empatía, como la capacidad para 

entender lo que les sucede a las otras personas; y por último el respeto, tratándose de la 

capacidad de tolerar a las personas, sus opiniones, sus pensamientos y sus actos, aunque no se 

compartan dichos opiniones y pensamientos. 

6.2.1 HABILIDADES SOCIALES COMPLEJAS: ESCUCHA ACTIVA 

Profundizando lo mencionado anteriormente, en relación a la escucha activa no solo 

tiene que ver con escuchar detenidamente, sino que “consiste en concentrarse completamente 

en el mensaje y en quién transmite el mismo. Es comprender, analizar y entender el punto de 

vista del interlocutor” (Cárdenas, 2019, p.28).  

Para Ortiz (2007) la escucha activa implica un esfuerzo tanto físico como mental para 

captar con atención el mensaje completo, interpretando correctamente su significado a través 

de las palabras, el tono de voz y el lenguaje corporal. Mediante la retroalimentación, mostramos 

a quien nos habla lo que creemos haber entendido. Se trata de escuchar con atención y 

enfocarnos en las palabras e ideas transmitidas, captar el mensaje y hacer sentir al interlocutor 

que ha sido bien comprendido. Esta habilidad requiere, a su vez, que podamos ponernos en el 
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lugar de la otra persona, entendiendo el mensaje desde su perspectiva, su punto de vista, y nos 

obliga a concentrar toda nuestra atención en captar y comprender sus pensamientos y 

emociones. 

Asimismo, esta habilidad social consiste en “escuchar con mucha atención, sin 

interrumpir ni juzgar lo que dice la otra persona, nunca se opina sin antes escuchar 

completamente; nunca se interrumpe para dejar a medias lo que la otra persona tiene que decir” 

(Fundación Promotora de Vivienda, FUPROVI, 2008, p.25). 

6.2.2 HABILIDAD SOCIAL COMPLEJA: ASERTIVIDAD 

Por otro lado, respecto a la asertividad como habilidad social compleja, Glover (2018) 

la entiende como: 

Una habilidad que permite a la persona expresar sus gustos, deseos e intereses de la 

manera más adecuada y en el momento oportuno. Esto lo hace basándose en el respeto 

hacia sí misma y hacia los demás y sin sentir algún tipo de incomodidad. La persona 

asertiva es clara, sincera y directa, ya que expresa realmente lo que desea, pero sin llegar 

a herir los sentimientos de los demás, con el único fin de hacer valer sus derechos 

personales. (párr.4) 

Entonces, para el autor, la asertividad se basa en dar a conocer nuestra propia opinión, 

defendiendo nuestros derechos cuando la situación lo amerita. Por lo tanto, está orientada más 

a nosotros mismos, que a los demás. Esta tiene como objetivo principal hacer valer el propio 

punto de vista. 

  Por su parte, Pradas Gallardo (2020) considera a la asertividad como “la capacidad de 

comunicar a las personas que nos rodean nuestros sentimientos y necesidades, pero evitando 

herir y ofender a los demás” (párr. 1). Así, para el autor, dicha capacidad social permite poner 

https://www.psicologia-online.com/autor/marissa-glover-10.html
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de manifiesto los propios sentimientos y emociones, encontrando la forma de respetarse a uno 

mismo, sin conducirse de modo agresivo. Este comportamiento se basa en el respeto tanto hacia 

uno mismo, como hacia el otro. 

En la misma línea Goroskieta (s.f) considera que la asertividad es un tipo de comportamiento 

que se estima positivo y funcional. Siendo así que esta conducta manifiesta directamente los 

propios sentimientos, necesidades, derechos legítimos u opiniones que no intimidan, 

incomodan ni violentan los derechos del otro. Asimismo, menciona como características de una 

conducta asertiva la autenticidad, la cual se refiere a la coherencia y a la habilidad de expresar 

los sentimientos y actitudes que uno realmente posee. A su vez, otra característica de la 

asertividad está relacionada con la aceptación incondicional, esta consiste en reconocer al otro 

tal como es, respetando su singularidad. Por otro lado, la autora manifiesta que una condición 

necesaria para actuar en forma asertiva es ser empático. Esta habilidad social compleja implica 

ponerse en el lugar de la otra persona, ya que permite entender y resolver problemas logrando 

reconocer y comprender el puto de vista del otro. 

Los aspectos clave para manifestar una conducta empática según la autora incluyen poder 

mostrar cordialidad, aceptando al otro sin emitir juicio de valor, evitando dar consejos no 

solicitados o descalificaciones, lo que ayudará a que la otra persona se sienta valorada. 

Asimismo, es importante no adoptar una postura autoritaria, ya que esto puede generar 

desconfianza en las capacidades del otro para resolver sus problemas, así como no recurrir a 

amenazas, chantajes, ni imponer las propias ideas. 

Entonces, según la autora se puede decir que la empatía es importante a la hora de dar una 

respuesta asertiva, ya que más allá de dar paso a la resolución de problemas de manera creativa, 

por medio de esta se reconoce y comprende lo que el otro está pasando, sintiendo o pensando, 

considerando así al otro.  
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6.2.3 HABILIDAD SOCIAL COMPLEJA: EMPATÍA: 

Por su parte, Gianluca (2021) sostiene que: “la empatía significa experimentar 

activamente la forma en que otra persona vive una experiencia” (párr. 2), relacionándose con 

la capacidad de entender la situación emocional del otro en cierto momento, pudiendo 

identificarnos con este, para poder observar desde su perspectiva, su marco de referencia 

interno, captando sus sentimientos o pensamientos reales.  

También podría decirse que la empatía, como menciona Sanchis (2022) es “la capacidad 

para ponerse en el lugar de los demás” (párr. 1). Refiere a un conjunto de habilidades que nos 

posibilita sentir lo que el otro está pasando en ese momento. Esta se da ante una situación 

particular en la que somos capaces de entender lo que la otra persona está experimentando, 

sintiendo o pensando a causa de una situación dada. Así, logramos compartir su vivencia, 

pudiendo llegar a comprender su interpretación más profunda sobre lo vivenciado. 

Dicha autora hace mención a la importancia que tiene la empatía en nuestras vidas, no 

solo a nivel personal, sino también, social. La misma, manifiesta que la empatía nos permite 

colocarnos en la situación de otra persona y brindarle lo que ésta necesita en ese momento, 

creando así, un vínculo entre ellas y fortaleciendo el lazo al sentirse comprendidas y 

acompañadas en su experiencia, logrando evitar posibles malentendidos y conflictos, ya que 

facilita la comprensión de diferentes perspectivas. También permite ser un ejemplo de conducta 

respetuosa y amable para los demás. En esencia, la empatía es una fuente importante de 

compasión, siendo un valor fundamental en los seres humanos.  

Esta habilidad social, según Glover (2018) posibilita entender y aceptar la perspectiva 

y sentimiento de la otra persona, sin tener el deber de identificarnos con ella o adoptar la misma 

postura. Para el autor, una persona empática sabe escuchar y comprender el lugar donde el otro 

se encuentra, teniendo en cuenta su forma de pensar y ver las cosas, sin juzgar y sin que el 

https://www.psicologia-online.com/autor/gianluca-francia-450.html
https://www.psicologia-online.com/autor/sara-sanchis-437.html
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propio juicio se interponga en sus preferencias, haciendo que la otra persona se sienta 

acompañada y tenida en cuenta. En otras palabras, es poder ponerse en el lugar del otro, 

teniendo en cuenta su opinión y sentimiento, dejando de lado los nuestros, posibilitando así un 

vínculo más profundo. 

6.2.4 HABILIDAD SOCIAL COMPLEJA: RESPETO 

Por último, en relación al respeto, de acuerdo al diccionario de la Real Academia 

Española (RAE), está relacionado con la veneración o el acatamiento que se hace a alguien. 

Así, para Cepeda y Rodríguez (2012) el respeto proviene del latín, respectus, que significa 

“atención o consideración” (p.12). Para estos autores, dicha habilidad es entendida como un 

valor que permite a las personas reconocer, aceptar, apreciar y valorar las cualidades y derechos 

de los demás. En otras palabras, implica el reconocimiento del valor propio y de los derechos 

de los demás y de la sociedad. 

Estos valores, según Uranga et al. (2016) se forman desde edades muy tempranas y cada 

uno le imprime un sentido propio. Para Kohlberg (2007) como se citó en Uranga et al. (2016) 

por su parte, cada sujeto, a partir de sus vivencias, esquemas de conocimiento previos y 

procesos cognitivos, va diseñando su sistema de valores, por lo que cada uno interpreta, a partir 

de ello, los valores según el propio sentido. 

Para el autor, hablar del valor del respeto hace referencia a una actitud moral que se 

caracteriza por valorar la dignidad de una persona y respetar su libertad para actuar según su 

voluntad, intereses y opiniones, sin intentar imponer una forma de ser o pensar. Este nivel de 

razonamiento moral se alcanza a través de experiencias sociales y del desarrollo cognitivo, lo 

que permite un mejor entendimiento y lleva a una secuencia de niveles de moralidad que 

incluyen dos etapas en cada uno: moralidad preconvencional, moralidad convencional y 

moralidad posconvencional. Respecto a la primera, esta se relaciona con la primera etapa de 



37 
 

vida, aquí el niño obedece las reglas sin comprender su significado, percibiéndolas como algo 

impuesto desde el exterior. No entiende el respeto como una norma social, sino que sigue las 

reglas por la autoridad que representan en su entorno familiar. En relación al segundo nivel, 

corresponde a la segunda etapa, en la cual el niño comienza a atribuir un valor a las normas 

sociales, entendiendo que comportarse adecuadamente es valorado por los demás. Su conducta 

moral se orienta a agradar a los demás y a reconocer la importancia de las normas para el buen 

funcionamiento social. Por último, respecto al tercer nivel planteado por el autor, corresponde 

a la tercera etapa, donde cualquier individuo es capaz de discernir entre lo que está bien y lo 

que está mal, respeta las leyes por su valor legal y comprende su importancia para el bienestar 

colectivo, pero también tiene una conciencia clara sobre la protección de los derechos humanos 

y la justicia. 

Por su parte, el respeto, según Lannuzzi (2021), es uno de los valores morales más 

imprescindibles del ser humano, siendo el cimiento para poder obtener una interrelación social 

sana. Por lo que, respetar no supone estar de acuerdo con el otro, sino que se trata de no excluir 

ni humillar al otro, por la manera en la que vive, piensa y decide. 

La autora menciona lo importante que es ser tolerante con quien piensa de forma 

distinta, con quien no coincide con los intereses de uno y con el que es distinto o busca ser 

diferente. Tomando así el respeto hacia la diversidad de ideas, opiniones y formas de ser o vivir. 

Siendo un valor esencial en las sociedades modernas que proyectan a ser objetivas y avalan una 

convivencia armoniosa y sana. Así, el respeto “potencia la confianza, y esta, garantiza la 

transparencia y la buena comunicación. Aspectos básicos para trabajar a gusto y para crecer 

como persona” (Lannuzzi, 2021, párr. 11). 
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6.3 LA ADOLESCENCIA Y LAS HABILIDADES SOCIALES  

La etapa de la adolescencia es considerada una transición entre la infancia y la edad 

adulta. Siendo entendida por Torres Álvarez (2014) como una etapa que comienza con la 

pubertad. Su transcurso puede variar, pero suele comenzar alrededor de los 10 a 12 años, 

culminando entre los 19 y 20 años de edad. Para este autor, los adolescentes se plantean 

preocupaciones que ya no pertenecen a la etapa de la infancia, sin embargo, tampoco 

corresponden a la adultez, se trata de nuevas preocupaciones propias de la edad. Por tanto, las 

habilidades sociales juegan un papel fundamental a la hora de vincularnos con otros. “Debido 

a los cambios producidos en la adolescencia y la gran relevancia que cobran las relaciones 

sociales en esta, las habilidades sociales se convierten en un elemento clave para alcanzar un 

buen ajuste y funcionamiento social” (p.11). 

Asimismo, Michelson (1987) plantea que las habilidades sociales se adquieren a través 

del aprendizaje. Sin embargo, como se mencionó con anterioridad, estas se desarrollan de 

manera diferente tanto en adultos, como en niños y adolescentes. Krauskopf (2000) considera 

a la etapa de la adolescencia como un período de transición y preparación, además de ser un 

proceso turbulento y sin control, el adolescente atraviesa una etapa con total espontaneidad 

emocional, donde se define por ser imprudente, perdiendo así la facultad de tomar decisiones 

debido a la presencia de turbación. Siguiendo esta línea, Fize (2007) considera a la adolescencia 

como un periodo de inestabilidad, difícil de vivir; sin embargo, considera que es una etapa de 

crisis necesaria, fundamental para organizar la nueva personalidad.  

En este sentido, Lacunza y González (2011) manifiestan que “la adolescencia es un 

período crítico para la adquisición y práctica de habilidades sociales más complejas'' (p.168). 

Según las autoras, teniendo en cuenta que los comportamientos de la niñez son dejados de lado, 

el adolescente comienza a ser desafiante, y a su vez, los adultos le demandan una conducta más 



39 
 

esperada para esa etapa. Sabiendo que el adolescente se encuentra en formación de su identidad, 

siendo que, ya no es un niño, pero tampoco un adulto, la importancia de la interacción con los 

pares es fundamental para esta construcción identitaria. Dicho pasaje de la niñez a la 

adolescencia supone “la adquisición de habilidades sociales más complejas, puesto que los 

cambios físicos y psíquicos implican una modificación del rol del adolescente respecto a cómo 

se ve a sí mismo, cómo percibe al mundo y cómo es visto por los otros” (Guzmán, 2007, como 

se citó en Lacunza y González, 2011, p.165). 

Así, para Torres Álvarez (2014) el hecho de que el adolescente desarrolle o cuente con 

habilidades sociales apropiadas, supone una condición fundamental que contribuye al 

desarrollo de su aprendizaje, tanto a su desarrollo emocional, intelectual, mental, como afectivo, 

y a la posibilidad de prevenir dificultades a nivel social.  

6.4 LOS GRUPOS DE PARES EN ADOLESCENTES Y SU IMPORTANCIA 

Tal como se mencionó anteriormente, la adolescencia es una etapa de vital importancia.  

Según Torres Álvarez (2014), dicha etapa se caracteriza por la observación de diferentes 

posibilidades hasta llegar a una estabilidad definitiva. En ella, el sujeto sufre un gran número 

de cambios físicos, intelectuales, sociales y emocionales, gracias a los cuales termina de 

conformar su personalidad y adquiere una serie de valores, habilidades, creencias y aprendizajes 

que marcarán su vida adulta. Al tratarse de un período crítico de constantes cambios, el lugar 

que ocupan las relaciones con el grupo de iguales va ganando peso, estas pasan a convertir en 

el principal contexto de socialización y de apoyo. “Está demostrado que los adolescentes que 

tienen amistades se sienten más felices. De este modo, resulta indispensable que el adolescente 

disponga de unas buenas habilidades sociales que le permitan relacionarse de manera óptima” 

(p.9).  



40 
 

A su vez, al cobrar más fuerza su grupo de pares, los adolescentes “comienzan a ser más 

independientes de su familia y a buscar su identidad mediante la identificación con el grupo de 

iguales, quiénes se convierten en el primer agente educador. En ellos, el adolescente busca 

apoyo y aceptación” (Torres, Álvarez, 2014, p.12). 

Por su parte, (Zabala Berbena et al., 2008) sostienen que: 

Las habilidades sociales juegan un papel muy importante para la aceptación social del 

adolescente. La aceptación social es una condición personal de un sujeto respecto a un 

grupo de referencia; en el caso de los adolescentes, esta condición se relaciona con las 

habilidades de liderazgo, popularidad, compañerismo, jovialidad, respeto. (p.327) 

Además, según Garaigordobil (2008) el grupo se ha convertido en la principal 

institución socializadora en esta etapa, ya que las interacciones con sus pares, ya sean del mismo 

o diferente sexo, permiten al adolescente fortalecer su autoconcepto y sentar las bases de sus 

futuras relaciones como adulto. Según esta autora, la creación de grupos en esta etapa ayuda al 

adolescente a desarrollar ideas y experiencias, a debatir ideologías y puntos de vista, y a 

fomentar la amistad y el enamoramiento. 

A su vez, Martínez Criado (2003) menciona que el grupo desempeña un papel clave en 

el aprendizaje de la vida durante la adolescencia. En este entorno, los adolescentes comparten 

experiencias, opiniones y valores con sus compañeros. A través de estas relaciones, 

experimentan distintas emociones que los pueden llevar a mostrarse abiertos. También pueden 

manifestar entusiasmo o desinterés, adoptar ciertos modos mientras rechazan otros, y defender 

sus creencias con firmeza. 

Este autor sostiene que la manera en la que funciona el grupo es de suma importancia 

para su evolución, dado que el grupo de pares cumple funciones fundamentales, las cuales serán 

las que sostendrán el mismo. En él el adolescente encuentra contención, comprensión y soporte 
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logrando seguridad a la hora de pasar por momentos difíciles. Además, le brinda al adolescente 

un sentido de pertenencia y un status, lo que permite percibir que además de pertenecer a la 

familia, pertenece a un grupo de iguales, lo cual le brinda un sentido a su individualidad. Por 

último, le da la oportunidad de representar un papel y de percibir la propia competencia, esto le 

posibilita tomar en cuenta sus propias capacidades, los roles que desempeña y saber lo que les 

gusta y lo que no. Así, el grupo contribuye al desarrollo de su identidad, Por último, cabe 

mencionar algunas consecuencias que se suelen presentar en aquellos adolescentes que no 

cuentan con un grupo de pares en el cual se sientan parte. Según Monja Casares (2000) las 

dificultades en las relaciones interpersonales suelen darse en individuos que tienen escasa 

interacción con sus iguales. Estos se distinguen por evitar el contacto social o por establecer 

relaciones conflictivas y agresivas con los demás. Dichos comportamientos están relacionados 

con los estilos de interacción inhibido y agresivo, que dan cuenta de habilidades sociales 

deficitarias. 

6.5 LOS FACTORES QUE OBSTACULIZAN  

En la adolescencia los sujetos se encuentran más susceptibles de vivenciar ciertas 

dificultades relacionadas al vínculo con los otros al experimentar nuevas situaciones que 

requieren habilidades más complejas. Así, según Trianes et al., (2002) como se citó en Torres 

Álvarez (2014) aquellos adolescentes que presentan ciertas dificultades en el vínculo con otros 

pueden tener como consecuencia diferentes problemas, tanto psicológicos como conductuales. 

La carencia de las habilidades sociales en esta etapa trae aparejado ciertos problemas en relación 

a comportamientos disruptivos. Pudiendo tomar a dichos comportamientos como un factor que 

obstaculiza el desempeño de las habilidades sociales, es importante definirlos, tal como 

menciona Garcia Mingrone (2022) estos son acciones que alteran el funcionamiento de un 

espacio mediante la transgresión de las normas y reglas instituidas por una sociedad, 

https://www.psicologia-online.com/autor/alejandro-garcia-mingrone-472.html


42 
 

obstaculizando su desempeño. Dichos comportamientos se consideran conductas antisociales, 

las cuales no son aprobadas por los integrantes de un grupo social. 

Este autor, menciona ciertos tipos de conductas disruptivas, como comportamientos 

desafiantes, los cuales pueden tener que ver con faltas de respeto hacia adultos que son 

considerados figuras de autoridad. Además, en este grupo podemos encontrar conductas 

explosivas como manifestaciones de ira, que aparecen en forma repentina a partir de la 

exposición de frustraciones. Así también, pueden encontrarse actitudes agresivas hacia otros, 

causando daño físico sin poder medir sus consecuencias. Por otra parte, pueden aparecer 

comportamientos antisociales como la falta de interés por pertenecer a un grupo o la 

imposibilidad de adquirir responsabilidades, entre otras. 

Dichas conductas se manifiestan como “conductas repetitivas de incumplimiento de 

normas sociales, tales como la agresión a personas, destrucción de objetos, falta de culpabilidad 

y falta de empatía” (García Mingrone, 2022, párr. 6). Estas pueden ser causadas, tanto por 

factores ambientales, como genéticos. Siendo así que los factores ambientales según el autor 

dan cuenta de vivencias traumáticas que el sujeto ha experimentado durante la etapa de la 

infancia, las cuales pueden ser la causa de actitudes desfavorables para el desarrollo de su vida 

cotidiana, entre ellas los comportamientos disruptivos. “Aquí entran en juego aspectos como la 

crianza de una persona, la falta de límites por parte de figuras de autoridad o el exceso de 

limitaciones de los mismos, entre otros” (García Mingrone, 2022, párr. 8). 

Siguiendo la misma línea, otro factor que puede obstaculizar el desempeño de las 

habilidades sociales son los grupos de pares, tomando lo mencionado por Lacunza y González 

(2011) podríamos decir que el grupo de pares colabora con sus intereses, identidad y habilidades 

sociales, aunque no siempre la repercusión de éstos aporta de manera positiva al adolescente. 

Hay grupos que, a través de su vinculación, impulsan más las conductas agresivas, y esto hace 

https://www.psicologia-online.com/que-es-la-empatia-en-psicologia-6192.html
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que se tome distancia de los estándares de comportamiento esperables como adolescente, 

logrando un impacto negativo en dichas habilidades, impidiendo el manejo de las mismas. Por 

todo ello, las habilidades sociales se tornan imprescindibles en los adolescentes, al constituirse 

como una herramienta fundamental para enfrentarse a los riesgos de la etapa en la que viven 

(Torres Álvarez, 2014). 

6.6 FACTORES QUE CONTRIBUYEN A LAS HABILIDADES SOCIALES 

COMPLEJAS 

Así como existen factores que obstaculizan el desarrollo de las habilidades sociales, 

existen aquellos que contribuyen o las potencian. 

6.6.1 FACTOR QUE CONTRIBUYE A LA ESCUCHA ACTIVA 

Uno de los factores que contribuye a la escucha activa, como habilidad social compleja, 

es el aprender a hacer silencio. Al respecto, Collado y Vindel (2014) plantean diferentes pautas 

que son importantes para poder mantener una escucha activa. Dentro de ellas se encuentran: el 

mantener el contacto visual, mostrar interés por aquello que el otro está comunicando, escuchar 

atentamente y adoptar una actitud respetuosa hacia el otro, esto se logra si mantenemos el 

silencio. 

6.6.2 FACTOR QUE CONTRIBUYE A LA ASERTIVIDAD 

Por su parte, respecto a la asertividad, para Collado y Vindel (2014), uno los factores 

que contribuye a la misma es relacionarse de forma honesta y auténtica, por lo cual es 

importante que a la hora de comunicar algo, sobre todo algo que molesta, sea en forma clara, 

sin manipulaciones, engaños ni ofensas. Para esto, es fundamental definir la conducta concreta 

que molesta, expresar el efecto que esa conducta produce en uno, y en lo posible mostrar 
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empatía. Por último, realizar la petición de cambio concreto e informar lo que uno hará si no 

cambia su comportamiento.  

Otros autores, como Alberti  y  Emmons  (1978), como se citó en  Tortosa Jimenez 

(2018), plantean que en la conducta asertiva uno mismo puede defenderse expresando 

oportunamente  sentimientos  honestos ejerciendo los derechos personales sin negar los 

derechos de los otros. 

6.6.3 FACTOR QUE CONTRIBUYE A LA EMPATÍA 

Con respecto a los factores que contribuyen a la empatía, para Tortosa Jimenez (2018), 

uno de estos corresponda a poder “identificar el estado de ánimo de otra persona para poder 

actuar en consonancia y establecer relaciones respetuosas y acordes con la persona” (p.161). 

De esta manera, lograr estar atento a los demás, reconocer y comprender sus sentimientos, sus 

necesidades y perspectiva, para que los vínculos no sean frágiles e inconscientes. 

6.6.4 FACTOR QUE CONTRIBUYE AL RESPETO 

Por último, en relación al respeto, comprendido como otra de las habilidades sociales 

complejas, tiene como factor fundamental “una actitud que reconoce y aprecia el valor y la 

dignidad de los demás y se les trata de acuerdo con ese valor” (Parlamento de Navarra, s.f. p.1). 

Dado que, como hace mención el autor, “el respeto es una actitud esencial para la convivencia 

y la vida en sociedad” (p.4). 

Por su parte, Lannuzzi (2021) hace referencia a otros factores que contribuyen a esta 

habilidad social, tales como el hecho de poder brindarle el tiempo que sea necesario para que 

esa persona pueda concluir su idea, como así también, ser capaces de agradecer y reconocer la 

labor del otro, dirigirse con educación, empleando el tono de voz de manera adecuada, sin elevar 
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la misma entendiendo que nadie vale más que el otro, sino que todos y cada uno cumplen 

funciones distintas. 

Por último, cabe destacar la importancia de considerar las habilidades sociales 

complejas como promotoras de la salud. Según Lacunza y Gonzalez (2011), son un medio 

excepcional de protección y promoción de esta, debido a la eficaz interacción con los otros, que 

permite a los adolescentes responder de manera positiva ante las diversas situaciones. Para las 

autoras, el hecho de relacionarse con pares no conocidos, poder expresar sentimientos y 

emociones, mantener diálogos con sus iguales o adultos, es decir, interactuar y vincularse en 

forma habitual con otros, puede convertirse en acciones que sean promotoras y protectoras de 

la salud.  
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7. MODALIDAD DE TRABAJO 
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El presente trabajo se realiza en base a la modalidad denominada sistematización de 

experiencias. Jara (2012) define a la sistematización de experiencias como:  

Un proceso de reflexión e interpretación crítica sobre la práctica y desde la práctica, que 

se realiza con base en la reconstrucción y ordenamiento de los factores objetivos y 

subjetivos que han intervenido en esa experiencia, para extraer aprendizajes y 

compartirlos. (p.1) 

Para así fortalecer el trabajo institucional y potenciar el trabajo personal del equipo, con 

el objetivo de “contribuir a fortalecer las capacidades transformadoras de los sujetos sociales” 

el autor menciona la manera en la que se lleva a cabo, por lo que se realiza a través de: 

Una concepción metodológica dialéctica, que considera que los fenómenos sociales son 

históricos, cambiantes y contradictorios, y que son una síntesis de múltiples factores y 

determinaciones estructurales y coyunturales; una concepción que vincula la práctica 

con la teoría y que no dicotomiza el objeto y el sujeto de conocimiento. (p.2) 

7.1 CARACTERIZACIÓN DE LOS SUJETOS 

La experiencia a sistematizar se realizó en un colegio céntrico de la ciudad de Córdoba, 

dentro del nivel de educación secundaria. Aún, dicho nivel es únicamente de varones. En 

función de los objetivos propuestos en el proyecto de TIF, se trabajó con alumnos de 1º año, de 

las tres divisiones, con edades comprendidas entre 11  y 12 años. 

7.2 INSTRUMENTOS 

Se realizaron encuentros bajo la modalidad de taller, o más bien mencionado como taller 

vivencial. Para Villar (2010), como se citó en  Gómez et al., (2014) define: 

Un taller vivencial es un espacio en el cual los participantes se reúnen en grupo para 

trabajar a partir de experiencias personales, sobre algún tema específico. Posee una 
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estructura y planeación previa que contempla, además de los contenidos teóricos, 

ejercicios que facilitan el aprendizaje y el desarrollo personal de los participantes. (p.6) 

Otro instrumento de recolección de datos utilizado en el trabajo fue la observación 

participante, la cual para Fidias (2006) es cuando “el investigador pasa a formar parte 

de la comunidad o medio donde se desarrolla el estudio” (p.69).  

También se utilizó el Cuaderno de campo, el cual, Ameigeiras (2006) define como: 

Un registro clave de la investigación. En él se vuelcan especialmente vivencias y 

experiencias generadas en el trabajo de campo. Se trata de un recurso que permite 

explicitar por escrito cierto tipo de observaciones a la vez que dar visibilidad a 

emociones, como sentimientos que se despliegan y transforman en el curso de la 

investigación. Constituye el ámbito fundamental para organizar la experiencia de la 

investigación, para exponer nuestras intuiciones a partir de los referentes empíricos que 

uno ha relevado en el campo. (p.16) 

7.3 ASPECTOS ÉTICOS 

  Con el objetivo de proteger los derechos de todas aquellas personas que 

intervinieron durante la práctica se cumplió con los principios del Código de Ética del 

Colegio de Psicólogos de la República Argentina (2016), entre ellos, el respeto por los 

derechos y la dignidad de las personas resguardando la intimidad, privacidad y 

autonomía de estas. Por lo cual, se ocultan los nombres de todos aquellos miembros de 

la institución que aparecen en los registros y observaciones realizadas. Al comenzar la 

práctica y mediante una breve presentación se brindó información sobre el propósito y 

naturaleza de la misma, haciendo hincapié en el secreto profesional y derecho a la 

información, para proteger la dignidad y privacidad de todos aquellos que participaron 

de la práctica.  
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8. ANÁLISIS DE LA EXPERIENCIA 
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8.1 RECUPERACIÓN DEL PROCESO VIVIDO 

En este apartado se menciona como ha sido el recorrido de la experiencia a sistematizar.  

Al comenzar las prácticas pre profesionales fue esencial evaluar lo que quería seguir 

una vez terminada la carrera. La fecha se acercaba y no sabía con exactitud por cuál área 

decidirme. Hasta que llegó el día y tenía tres posibles caminos que tomar. En ese momento, 

logré reconocer, que a lo largo de mi vida, el área educacional, me llamaba la atención sin 

darme cuenta. Esto, me llevó a tomar como área principal la educación, pero no solo eso, sino 

que había un lugar específico al cual quería asistir. El problema era que varios estudiantes de la 

carrera querían ir al  mismo lugar, de 5 estudiantes solo 3 quedaban en ese colegio y para ello 

debíamos asistir a diversas entrevistas. Una vez pasadas las mismas, recibo un mail donde me 

informan en qué institución había quedado asignada, ésta era una lista en la que mi nombre 

estaba escrito en el contexto educativo, y no solo eso, sino que era en el colegio que había 

elegido, al que tanto quería asistir para desarrollar mi práctica, el Pio X. En ese momento me 

puse feliz, porque había quedado allí.  

Luego de unas semanas, exactamente el 25 de Abril del 2022 fuimos con mis 

compañeras de práctica por primera vez al colegio. Cuando entré, me sentí un poco ansiosa, ya 

que era mi primer día, nerviosa porque no conocía a nadie y feliz porque estaba haciendo lo que 

me gusta. Al llegar a la institución me recibió el recepcionista, que por cierto es una persona 

muy amable, él me acompañó hasta la oficina de mi supervisor, que es el psicólogo del 

secundario. Apenas ingresé, la percepción que tuve de él fue que era una persona agradable y 

me hizo sentir cómoda. Nos habló sobre cuáles eran las expectativas de las prácticas, que 

nosotras podamos desarrollarnos y crecer con aquellas intervenciones que íbamos hacer y cómo 

la institución nos veía, sobre esto, nos dijo que ellos estaban esperando este momento, lo 

tomaban como una experiencia enriquecedora para la escuela, ya que nosotras, brindábamos 
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una mirada diversa, distinta, desde otra perspectiva, posibilitando nuevas configuraciones y 

dejando una marca en las trayectorias de vida de los estudiantes. Es por eso, que la tarea que 

nos asignó para el año lectivo, era trabajar la convivencia con los chicos de primer año, este era 

un curso compuesto por 102 alumnos, el cual se dividía en primer A, primero B y primero C. 

Al comienzo, realizamos un diagnóstico institucional, de esta manera pudimos acercarnos a los 

chicos para ir generando vínculo e ir construyendo nuestra figura de autoridad, posterior a eso 

nos propusimos  intervenir mediante la realización de talleres las tres practicantes (Registro de 

cuaderno de campo. p.1). 

Una vez terminada la reunión, nos llevó por el colegio para mostrarnos donde se 

encontraba la preceptoría, la biblioteca, la dirección, la sala de maestros, la sala de multimedia 

y cuáles eran los cursos con lo que íbamos a trabajar. Me llamaba mucho la atención la 

amabilidad y cómo se relacionaban los alumnos con el resto de los actores institucionales. Se 

observaba mucha contención por parte de los adultos. Una vez terminado este recorrido, el 

psicólogo nos dijo convencidamente “ustedes son parte de la institución, no alguien ajeno, son 

parte” (Registro de cuaderno de campo p.1). 

El segundo día llegamos y estuvimos 2 horas esperando a que el preceptor nos pudiera 

atender. Mientras tanto, estuvimos hablando con mis compañeras sobre qué días podríamos 

asistir. A su vez, compartimos diferentes ideas sobre qué podríamos hacer para realizar el 

diagnóstico institucional llegando a la conclusión de presentarnos en las clases que dictan los 

profesores y así ir dándonos a conocer y observando a los estudiantes y el modo de vinculación 

que tenían.  

Al tiempo nos presentamos ante el director, ya que el mismo pasaba por el patio donde 

estábamos esperando, este nos preguntó si todas queríamos estar en el contexto educacional, al 

cual todas respondimos que “si” y el director sonrió y se fue. Luego, fuimos a hablar con el 
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preceptor, el cual estaba ocupado en una reunión, él se presentó y nos planteó los días y horarios 

que podríamos intervenir. Estos días eran los martes, miércoles y jueves de 12:00 hs a 12:45 

hs. Sin embargo, aún faltaba de enviar una nota en la cual los padres  autoricen nuestra 

intervención y la salida de sus hijos de la institución. Ya que los estudiantes salían a las 12.10 

hs. Aprovechando que estábamos ahí, le preguntamos sobre el primer año y nos contó que había 

muchas actitudes y acciones referidas a la sexualidad. Dijo que 1°A es el más revoltoso, en el 

“C” hay un chico con asperger, en él “A” uno que tiene retraso mental leve y otro en silla de 

ruedas. Contó una situación en la que “al chico con retraso lo molestaron, él se defendió 

pegándole al que lo trató mal y de ahí en más se hizo respetar”, otra cosa que nos dijo fue que 

todos estaban contenidos y eso lograba observar, además aludió saber todo sobre los alumnos. 

Luego de esa reunión nos dirigimos a los cursos y luego nos retiramos  (Registro de cuaderno 

de campo p.2). 

Comenzamos a ir los días estipulados, desde las 9 de la mañana hasta las 12.10 hs. Desde 

abril hasta junio me dediqué a realizar el diagnóstico institucional, en el cual se observaba la 

falta de habilidades sociales en primer año. Principalmente se visualizaba la falta de escucha, 

provocando una falta de respeto entre ellos y el resto, no lograban hacer silencio, ni dejaban a 

los profesores dar la clase. Había profesores que ya habían logrado construir su figura de  

autoridad, pero otros que no podían manejar el espacio áulico. Era muy notoria la falta de 

empatía que tenían entre ellos y con los profesores, al igual que el modo en que se comunicaban.  

 Una vez llegado Junio, comenzaron las intervenciones, éstas consistían en la realización 

de  los talleres de convivencia. El psicólogo nos manifestó que era muy importante trabajar la 

convivencia con el primer año, debido a que él consideraba que era la base del futuro. Por eso, 

nos pareció pertinente empezar las intervenciones con una presentación, para conocerlos y para 

que ellos mismo se conozcan, ya que había muchos que venían de otro colegio. Luego 
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realizamos una actividad que consistía en identificarse uno mismo y al curso, de esta manera se 

fue adquiriendo el conocimiento de cada uno. 

Durante los primeros talleres hubo muchos desencuentros entre las practicantes y los 

estudiantes y entre ellos; provocando así un mal clima. En él se podía observar la falta de 

respeto, el silencio, la falta de escucha, de empatía, el modo en cómo se comunicaban. Era 

impactante visualizar cómo estos adolescentes no acataban la autoridad y el respeto; no solo 

entre ellos, sino que tampoco con los adultos.  

Es por esto, que decidimos trabajar sobre las pautas de convivencias dadas por ellos 

mismos, ya que entendíamos que todo lo impuesto en los adolescentes podría generar 

resistencias. Por eso, creímos mejor que ellos mismos dicten las pautas de su curso. Esta 

actividad tenía como fin poder cerrar el primer semestre dando la apertura al trabajo de 

habilidades sociales, para así en la segunda etapa, ampliar las propuestas de aprendizajes 

relacionados al desarrollo de dichas habilidades. En aquella actividad se observó no solo parte 

de la identidad de cada curso, sino también la falta de empatía, esto se pudo observar cuando 

manifestaban “una de las pautas va a ser: No molestar con las madres, hermanas y mejores 

amigas”. Aquí todos se reían, pero a la hora de preguntar cómo era esto que sucedía, aludían: 

“pasa profe que siempre molestan con las madres o las mejores amigas o las hermanas y a 

nosotros nos molesta”. Otra pauta mencionada era: “hacer silencio”, “no gritar”, aquí ellos 

expresaban que se les dificultaba poder hablar, ya que todos gritaban y hablaban al mismo 

tiempo lo cual dificultaba la escucha entre ellos, por lo que, una escucha activa no era posible 

de mantener en el tiempo. También era notorio el modo en el que se comunicaban y la falta de 

respeto que había,  por ejemplo una de las pautas era “no discriminar por la raza o el color de 

piel”. Había mucha queja sobre la discriminación que había en el curso, por ser moreno, o venir 
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de otro país, también por quedarse de año, la asertividad y el respeto era algo que no se 

visualizaba (Registro cuaderno de campo p.19). 

En la apertura de la segunda etapa se logró observar una mejora en las habilidades 

sociales. Ellos lograban responder a la figura de autoridad, por momentos, aunque se debió 

dividir el curso en dos grupos. De esta manera hemos podido recabar más información y 

vincularnos más con los estudiantes. 

Nos propusimos como objetivo para esta segunda etapa, que a fin de año, se logre 

consolidar un grupo respetuoso y unido. Para esto, comenzamos a trabajar la identidad del grupo 

y la consolidación del mismo, sin dejar de lado el fortalecimiento de las habilidades sociales, 

las cuales se iban a ver en el desempeño de las actividades. Una de ellas fue la creación de una 

bandera, una por grupo que represente a cada uno, argumentando la elección de esta. En aquella 

actividad se observó la unión de algunos grupos, y los diferentes modos de comunicarse entre 

ellos. Esto se daba en algunas ocasiones en forma asertiva, en otras situaciones se podía 

observar cierta agresividad en el tarot entre sí. A la hora de la votación general, en algunos 

grupos que pasaban a defender su bandera y dar el argumento de porque debía ser elegida, se 

observaba que había empatía, respeto, escucha activa, pero no siempre se encontraba la 

asertividad a la hora de presentarla.  

Los grupos que más eran escuchados y respetados, eran los que se posicionan como 

“líderes” frente al curso.  

A raíz de esto, empezamos a trabajar actividades como proyectar películas, series, 

cortometrajes y videos, observándose que el recurso audiovisual era más ameno, ya que a los 

estudiantes les gustaba más. Primero empezamos con una escena de una serie que todos 

conocían, en ella trabajamos la temática del bullying, la falta de respeto y la falta de empatía. 
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En dicha actividad les hicimos escribir en una hoja lo que veían en aquella escena, como creían 

que se sintió la protagonista y que hubieran hecho ellos en esa situación. En cada respuesta, 

encontrábamos frases que denotaban una actitud empática frente a la  protagonista. Por último 

se les consultó de manera oral, si esas situaciones observadas en la serie se encontraban en el 

curso, a lo cual respondieron que nadie tiene en cuenta lo que el otro siente y que nadie es 

empático con el otro. 

Posteriormente, propusimos proyectar la película “Intensamente” en la que debían 

reconocer las emociones que se presentaban allí, como así también en ellos y en los demás. En 

las siguientes clases, trabajamos cortometrajes exclusivamente sobre la empatía, a partir de las 

cuales se les preguntó qué era para ellos la empatía, luego se trabajó la definición de la misma. 

Posterior a eso, se compartió un cortometraje de un adolescente que había pedido su pierna y 

su mamá le hizo un regalo, el mismo era un perro al cual le faltaba también una pierna y allí se 

observan una serie de emociones encontradas, ya que el adolescente por momentos sentía 

alegrías y por otros, enojo. Al finalizar el cortometraje, le preguntamos qué veían ellos en 

aquella situación y que les generó, algunos dijeron: “lastima… depresión… 

imperfección…bronca… disgusto”. Y con respecto a la segunda pregunta, respondieron: 

“empatía en el curso no hay”. Luego trabajamos con otro cortometraje que hablaba de la 

asertividad, y esta aludía a la comunicación y a los modos de comunicarse. Para esta actividad 

planteamos lo mismo que en la anterior. y otra vez manifestaron que en el curso no observaban 

asertividad, aludiendo que todos se gritaban, se insultan y al preguntarles de qué modo todo 

esto que venían trayendo a lo largo del año podía ser cambiado,  dijeron: “hacer silencio cuando 

uno habla”, “no insultar” “escucharse”, “no gritar” (Registro cuaderno de campo p. 39-42). 
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Cada vez que nosotras nos presentábamos en cada curso, le solicitábamos que 

reflexionáramos sobre la forma en que nos dirigíamos hacia los demás, más allá de que muchas 

veces debíamos parar el taller o directamente dejar de dar las actividades propuestas, ya que no 

lograban hacer silencio, o nos faltaban el respeto haciéndonos burla. 

En las últimas semanas, se observó un progreso en los estudiantes, no solo en el manejo 

de las habilidades sociales en el trato hacia los adultos, sino también entre ellos. Para llegar a 

esto se realizaron muchas suspensiones de actividad con el fin de dedicarnos a  dialogar sobre 

la conducta que venían manteniendo. Cabe destacar la dificultad que se presentaba cada vez 

que debíamos reforzar el buen trato, como así también a la hora de construir nuestra figura de 

autoridad. Sin embargo todo este proceso fue de mucho aprendizaje y se logró alcanzar los 

objetivos propuestos en un primer momento. Así también se observó, tal como se menciona 

anteriormente, un progreso en el desarrollo de las habilidades sociales complejas en los 

estudiantes, quedando plasmada una unidad grupal. 

8.2 ANÁLISIS DE LA EXPERIENCIA   

A continuación, se presenta el análisis de experiencia de la práctica profesional 

supervisada, a través del cual se realiza la articulación de los datos recabados en el proceso 

vivido, con el material teórico presentado anteriormente.  
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8.2.1 HABILIDADES SOCIALES COMPLEJAS: “EN EL AULA”  

Identificamos a las habilidades sociales como las diferentes capacidades de vincularnos 

dentro de una comunidad, dado que como sujetos nos encontramos en interrelación constante 

con otros, por lo que es importante el desarrollo de las mismas. Dongil y Cano (2014) 

consideran que las habilidades sociales nos permiten relacionarnos con el otro, de manera 

adecuada, teniendo la capacidad de poder expresar nuestros sentimientos, opiniones, deseos o 

necesidades, que se nos presentan en los distintos momentos de la vida, sin la necesidad de 

pasar por estados de ansiedad o emociones negativas.  

Dando cuenta de lo mencionado al comienzo, al ingresar en las aulas de primer año se 

percibían explícitamente  ciertas dificultades que tenían entre estudiantes a la hora de 

vincularse. Esto puede ilustrarse al decir “están todos gritando y nunca escuchan lo que quiero 

decir… eu cállense, no las escucho… no se callan, todo el día están así, no nos deja escuchar… 

no les importa nada… acá se burlan de todos” (Registro cuaderno de campo pp.9-42). 

Dichas frases, como muchas otras que se exponen a continuación, expresan malestar 

ante la falta de escucha, de comunicación, en definitiva, la necesidad de fortalecer las 

habilidades sociales entre estudiantes era sumamente necesario. Sin embargo, a medida que 

transcurrían los encuentros, dichas habilidades se iban percibiendo cada vez más, como por 

ejemplo cuando se comenzaban a dar las consignas en los talleres, algunos estudiantes 

solicitaban hacer silencio para poder escuchar de manera atenta, logrando regularse entre ellos.  
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Siguiendo la misma línea, podría decirse que las habilidades sociales no son solo un 

conjunto de capacidades, sino que, también son destrezas que facilitan la resolución de 

problemas reduciendo así las futuras dificultades que se pueden presentar en el vínculo con los 

demás, en la medida en la que respetamos también las conductas de los demás (Caballo, 2005). 

En función de lo cual,  en este grupo de estudiantes, en general, en un comienzo, a la hora de 

querer expresar sus sentimientos, deseos y opiniones comenzaba a generarse un ambiente de 

discrepancia con un alto nivel de falta de respeto, que de hecho, a la hora de querer brindarse 

entre ellos soluciones, estas se veían afectadas en gran manera, lo cual se ejemplifica en 

expresiones como: “cállense… no te metas... no te hablé a vos… deja de gritar… son ustedes 

los que andan siempre gritando y no dejan escuchar, siempre les faltan el respeto a los 

profesores... siempre es igual, gritan y no dejan escuchar… son todos unos tontos” (Registro 

cuaderno de campo pp.10-14). A pesar de ello, en los últimos encuentros se pudo observar un 

avance significativo en el desarrollo de estas habilidades que se especificarán en el transcurso 

del análisis.  

Por su parte, teniendo en cuenta que la capacidad de llevar adelante esas conductas 

aprendidas que favorecen la comunicación interpersonal y responden a las demandas de las 

situaciones sociales de forma eficaz, según León Rubio y Medina Anzano 1998, como se citó 

en Lacunza y González (2011), se pudo observar que dicha capacidad se veía obstaculizada en 

las relaciones interpersonales en los grupos de primer año. Por ello, se propone el abordaje de 

las habilidades sociales para la resolución de situaciones interpersonales, como una estrategia 

fundamental para la adaptación al ambiente más cercano de la persona, tal como lo menciona 

el autor. 
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En cada taller realizado, aún con otras propuestas en términos de comunicación, 

aparecía el trato hostil. Sin embargo, como practicante se pudo dar tiempo al proceso que 

requería fortalecer las habilidades sociales complejas: la escucha activa, la empatía, la 

asertividad y el respeto. 

Conforme a ello, es fundamental el momento del desarrollo en el que se encuentran los 

destinatarios de esas acciones, porque al pensar en dichas habilidades sociales, los 

requerimientos del ambiente no tienen la misma significación para un niño, un adolescente o 

un adulto. (León Rubio y Medina Anzano, 1998; Kelly, 2002, tal como se citó en Lacunza y 

González, 2011). En particular, los estudiantes de primer año se encuentran iniciando la 

adolescencia, momento en el que los vínculos con pares toman un lugar preponderante. Por 

ello, se pone énfasis en la función que cumple el vínculo a la hora de las relaciones 

interpersonales, en el cual existen dos factores importantes a tener en cuenta. Por un lado, la 

emisión del mensaje que uno pretende comunicar, por el otro, y no menos importante, la 

recepción adecuada de dicho mensaje. Para ello, es esencial poder “comprender, analizar y 

entender el punto de vista del interlocutor” (Cárdenas, 2019, p.28), dando lugar, a la escucha 

activa, comprendida como la capacidad de atender detenidamente a las otras personas, 

mostrándoles que están siendo escuchadas (Babarro Rodríguez, 2021).  

8.2.2 ANÁLISIS: ESCUCHA ACTIVA 

             Esa escucha activa, en el inicio de los talleres, resultaba difícil de lograr, manifestando 

el grupo “no podemos escuchar a los profes cuando hablan, gritan todo el tiempo” (Registro 

cuaderno de campo p.10). También, pudo observarse en una situación en la que pedimos que 

cuenten qué había sucedido el día anterior, uno de ellos aludió “un chico del colegio contrario, 

hizo un gol y la hinchada de este colegio empezó a provocarlo, entonces uno de los chicos se 

enojó y le pegó al del colegio contrario, y ahí empezó la pelea”, teniendo en cuenta lo sucedido, 
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se les pregunto: “¿a ustedes les parece que eso estuvo bien?, él y otros compañeros rápidamente 

respondieron: ”si, está bien lo que hizo”. Paralelamente a la explicación de por qué estaba bien 

para él esa forma de reaccionar, dos estudiantes más aludieron: “no, no está bien, yo no lo 

hubiera hecho, se puede solucionar hablando”, y otro menciono, al mismo tiempo, “está bien 

que le haya metido un bollo, así no jode más" (registro cuaderno de campo p.25). Se interrumpe 

permanentemente en el diálogo, no escuchaban al otro, cada uno quería decir lo suyo. Así, se 

hace preciso expresar lo que esclarece Ortiz (2007) en relación a la escucha activa. El autor 

plantea que esta implica un esfuerzo tanto físico como mental para captar con atención el 

mensaje completo, interpretando correctamente su significado a través de las palabras, el tono 

de voz y el lenguaje corporal. Mediante la retroalimentación, mostramos a quien nos habla lo 

que creemos haber entendido. Se trata de escuchar con atención y enfocarnos en las palabras e 

ideas transmitidas, captar el mensaje y hacer sentir al interlocutor que ha sido bien 

comprendido. Esta habilidad requiere, a su vez, que podamos ponernos en el lugar de la otra 

persona, entendiendo el mensaje desde su perspectiva, su punto de vista, y nos obliga a 

concentrar toda nuestra atención en captar y comprender sus pensamientos y emociones. 

Teniendo en cuenta lo que plantea el autor, se pudo observar que, por momentos ciertos 

estudiantes lograban escuchar en forma activa al resto, sin embargo otros interrumpen dando 

su punto de vista, sin escuchar lo que el compañero estaba expresando.  

Además, en cada taller, se observaba mucha dificultad para prestar atención a lo que el 

otro opinaba. Hacerse escuchar, implicaba un gran esfuerzo para el que emitía un mensaje, por 

lo cual  frecuentemente se oían frases como “eu, eu, yo opino que... cállate estoy hablando yo” 

(Registro cuaderno de campo p.10). Aun así, con esa expresión poco amistosa de “Cállate estoy 

hablando yo”, se puede pensar en que comenzaba a vislumbrarse algo de la necesidad de ser 

escuchados con atención. En relación a ello, FUPROVI (2008) sostiene que dicha escucha 

implica prestar mucha atención, sin la necesidad de interrumpir ni juzgar al otro. No obstante, 
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el proceso para el fortalecimiento de habilidades sociales recién iniciaba. En las dinámicas 

presentadas, se planteaban actividades para que circulara la palabra. Al comienzo se hizo 

presente, en el ámbito del debate, la dificultad para poder escuchar entre ellos. Esto, volvía a 

parecer, una y otra vez, y no solo eso, sino que también opinaban sin antes escuchar 

completamente lo que el otro tenía para decir, ello era lo que naturalmente aparecía con 

facilidad. Por ejemplo, se realizó una actividad, con el objetivo de que cada uno se presentará, 

no solo para que nosotras los conociéramos, sino también para generar un reconocimiento del 

otro, es decir, para que a partir de la consigna de presentación puedan dar cuenta de que podría 

haber alguien al lado de ellos con los mismos intereses, permitiendo poder ver qué es lo que les 

interesaba a los estudiantes, cuáles eran sus deseos, si había deseos compartidos, y como ellos 

se desempeñaban a la hora de escucharse, siendo que mucho compartían entre ellos. Sin 

embargo, apenas iniciada la actividad, uno de los estudiantes había empezado a contar lo que 

le gustaba hacer y en ese momento uno de ellos interrumpió diciendo: “que aburrido, no quiero 

participar”. A su vez, otro estudiante aludió, “euu cállense, no las escucho! profes, les decía, 

que a mí me gusta mucho jugar a la play". Aquí lo vuelve a interrumpir el mismo compañero 

diciendo: “puff a vos te gusta jugar a las muñecas”. Esté enojado responde: “me tenes cansado, 

no me dejas terminar de hablar”. A su vez, otro estudiante dijo: “no tengo ganas de hacer esto, 

quiero irme” y otro compañero respondió: “a mí sí me interesa, así que cállate” (Registro 

cuaderno de campo p.10).  

Podría seguir relatando lo acontecido en aquel momento, pero quisiera detenerme en 

este fragmento, el cual nos da la pauta de la dificultad que se presentaba a la hora de escuchar 

con atención e interrumpir lo que decía el compañero deteniendo ese relato, dejándolo a medias. 

En función de lo mencionado, la falta de escucha, la comunicación agresiva en las relaciones 

interpersonales generaban que el clima del aula no fuera el esperado, por ello se decidió insistir 

en revisar la forma de comunicarse.  
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8.2.3 ANÁLISIS DE: ASERTIVIDAD 

Así se empezó a promover el entendimiento de la asertividad, la cual, como se mencionó 

en el marco teórico es definida como una habilidad social que refiere a la capacidad para poder 

expresar las propias opiniones y pensamientos basándose en el respeto y defendiendo los 

propios derechos (Babarro Rodríguez, 2021). Como bien menciona Glover (2018) “la persona 

asertiva es clara, sincera y directa ya que expresa realmente lo que desea pero sin llegar a herir 

los sentimientos de los demás, con el único fin de hacer valer sus derechos personales” (pàrr.4). 

Si bien el grupo manifestaba ser fiel a sus pensamientos y sentimientos, esto no significaba que 

podían tomarse la atribución de dañar los sentimientos del otro, ofender, interrumpir lo que el 

otro expresaba o mostrando desinterés en el discurso del otro, a expensas de sus opiniones.  

Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente, a lo largo de los encuentros, uno de 

los objetivos planteados era lograr que desarrollen las habilidades sociales complejas, entre 

ellas la asertividad. Sin embargo, se observó cierta dificultad para lograr adquirir esta habilidad, 

la cual permite, según Glover (2018) “poder expresar opiniones, gustos, deseos de la forma más 

apropiada y en el momento adecuado, teniendo como punto de partida el propio respeto y el del 

otro, sin sentir incomodidad” (pàrr.4).  

Ya que, como se observó a lo largo de los talleres, los estudiantes podían expresar sus 

gustos, deseos e intereses, pero no de la manera adecuada. Esto se pudo observar en una de las 

actividades que se habían realizado donde la dinámica consistía en dividirlos en grupos de 4 y 

6 estudiantes. Una vez armados los grupos, se entregaba una hoja en la que debían poner cómo 

se sentían en el curso, cómo lo veían, tanto de forma positiva como negativa y ejemplificar una 

situación de cada una. 

Al momento de realizar la actividad se observó que varios no tenían grupo, entonces al 

preguntar qué había sucedido, uno de los estudiantes dijo: “no quiero trabajar con nadie, son 

https://www.psicologia-online.com/autor/marissa-glover-10.html
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todos unos tontos y no hacen nada, termino haciendo todo yo”. Otro aludió: “no quiero, nunca 

escuchan lo que digo, encima lo que hacen, lo hacen mal, son unos burros” (Registro cuaderno 

de campo p.9). Claramente ellos no querían trabajar con el resto de los estudiantes, por el hecho 

de que no lo hacían al mismo ritmo, además de que bajo su concepto no lo hacían bien y no 

tenían un buen vínculo. Así, si tenemos en cuenta lo que plantea Glover (2018) respecto a que  

la asertividad se basa en dar a conocer la propia opinión, defendiendo los propios derechos 

cuando la situación lo amerita, estos estudiantes intentaron hacerlo, con la salvedad de que 

seguía predominando un estilo poco respetuoso en el modo de expresar los desacuerdos, por lo 

tanto la comunicación resultaba con cierto grado de agresividad. Pese a ello, a lo largo de los 

talleres se iban encontrando, ante cada señalamiento, otras voces que tenían nuevas maneras de 

expresión, mostrando así, gradualmente,  una manera asertiva de comunicarse, observándose 

como menciona Pradas Gallardo (2020) la capacidad social de poner de manifiesto los propios 

sentimientos y emociones, encontrando la forma de respetarse a uno mismo, sin conducirse de 

modo agresivo. Por lo tanto, se pudo observar que en algunos estudiantes existía cierta 

dificultad para poder ser asertivos a la hora de expresar sus opiniones, ya que, si bien fueron 

sinceros, no lo hicieron adecuadamente, más bien, se observó cierta hostilidad en su discurso, 

siendo que, desde la asertividad, su conducta debía estar basada en el respeto hacia los demás. 

Sin embargo, en uno de los talleres, al inicio, los estudiantes comentaron una situación en la 

que uno de sus compañeros dio un opinión muy distinta a la del resto, pero, a pesar de haber 

recibido ofensas por esta forma de pensar, este se mantuvo en su postura, respetando la opinión 

de los demás, y pudiendo expresar su malestar por la falta de asertividad del resto hacia él 

(Registro cuaderno de campo p.18). 

Esta situación nos lleva a reflexionar sobre la forma en que se comunica el propio punto 

de vista,  más que la opinión en sí, así como la manera auténtica de expresarse. Según 

Goroskieta (s.f) la autenticidad se refiere a la coherencia y la habilidad de expresar los 

https://www.psicologia-online.com/autor/marissa-glover-10.html
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sentimientos y actitudes que uno realmente posee. A su vez, la aceptación incondicional 

consiste en reconocer al otro tal como es, respetando su singularidad. Por otro lado, la autora 

manifiesta que una condición necesaria para actuar en forma asertiva es ser empático. Esta 

habilidad social compleja implica ponerse en el lugar de la otra persona, por lo tanto, es 

fundamental para desarrollar una conducta asertiva, ya que permite entender y resolver 

problemas poniéndose en el lugar del otro.  

Luego de lo mencionado por los estudiantes, se les preguntó si ellos creían que lograron 

expresar de manera adecuada lo que el comentario del compañero les había generado, ante ello 

dijeron: “no profe, la verdad que no estuvo bien, todos empezamos a decirle cosas y a 

discriminarlo por eso” entonces se les consultó si era válido que su compañero pudiera pensar 

de manera diferente al resto , y uno respondió: “no, porque está mal lo que piensa” pero otro 

agregó: “en realidad si puede pensar de otra forma“ y se les pregunto: “¿entonces estuvo bien 

que lo discriminaran, como dicen ustedes, y lo dejaran de lado?, porque él tiene derecho de 

pensar de manera diferente al resto, y por lo que entendí, cuando él dio su punto de vista, no 

ofendió, insultó ni juzgó a nadie, simplemente dijo que es lo que a él le parecía” y uno de los 

estudiantes aludió: “es verdad” y aplaudió, además de que le pidió disculpas a su compañero 

(Registro cuaderno de campo p.19). 

8.2.4 ANÁLISIS DE: EMPATÍA 

Ahora bien, teniendo en cuenta  que la empatía es una característica principal de la 

conducta asertiva, como menciona Goroskieta (s.f), nos encontramos que esta no es solo forma 

parte de la asertividad, sino que también es una habilidad social compleja en sí, Según Babarro 

Rodríguez (2021) la empatía es la capacidad para entender lo que les sucede a las otras personas.  

Por su parte, Sanchis (2022) señala que la empatía es “la capacidad para ponerse en el 

lugar de los demás” (pàrr.1). Refiere a un conjunto de habilidades que nos posibilita sentir lo 

https://www.psicologia-online.com/autor/sara-sanchis-437.html
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que el otro está pasando en ese momento. Esta se da ante una situación particular en la que 

somos capaces de entender lo que la otra persona está experimentando, sintiendo o pensando a 

causa de una situación dada. Así, logramos compartir su vivencia, pudiendo llegar a comprender 

su interpretación más profunda sobre lo vivenciado, experimentando en forma activa la manera 

en que el otro vive una experiencia o situación. Asimismo, para Gianluca (2021) la empatía se 

relaciona con la capacidad de entender la situación emocional del otro en cierto momento, 

pudiendo identificarnos con este, para poder observar desde su perspectiva, su marco de 

referencia interno, captando sus sentimientos o pensamientos reales.  

En relación a ello, se pudo observar que al inicio de los talleres, existía cierta dificultad 

para ponerse en lugar del otro, lo cual se ejemplifica a partir de la proyección de  un 

cortometraje, de siete minutos, en el cual se realizó una primera pausa en la que se muestra una 

escena donde un adolescente que se encuentra sin una pierna  recibe de parte de su madre un 

regalo, cuando él abre la caja, se encuentra con un perro. En ese primer momento él se mostraba 

emocionado de haber recibido una mascota, pero cuando lo alza se da cuenta que le falta una 

pierna, entonces lo tira, el perro quiere jugar pero el adolescente lo rechaza. Ahí es donde 

realizamos la primera pregunta, la cual fue: ¿qué les generó la reacción del chico?, ellos 

respondieron de modo aleatorio: “lastima... depresión… imperfección... bronca... disgusto…” 

uno de los estudiantes responde a este último comentario: “cállate demonio vestido de Ángel, 

te haces el buenito”. Mientras que otro grupo respondió: “tristeza... gracia… enojo… íra porque 

tiró el perrito… Se ríen porque le falta una pierna al chico al igual que al perrito…le hacía cosas 

peores al perro pero él estaba peor… lo hacía recordar a él… me da risa porque lo estaba 

criticando mucho y estaba igual… si fuera la vida real no nos daría risa” (Registro cuaderno de 

campo pp. 39-42).  

A partir de las expresiones de los estudiantes, se pudo observar que a la mayoría les 

costó  ser empáticos con el adolescente  del cortometraje, ya que el poder experimentar la 

https://www.psicologia-online.com/autor/gianluca-francia-450.html
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manera en la que el adolescente estaba vivenciando aquella situación, no lograron ponerse en 

el lugar de este y comprender su perspectiva, su marco de referencia interno pudiendo entender 

los sentimientos y emociones que fueron generados al ver que su regalo presentaba la misma 

dificultad que él. Sin embargo, dichos estudiantes sí lograron mostrarse empáticos con el perro. 

Por su parte, solo uno de ellos, sí logró tener la capacidad de entender aquella situación 

emocional que el adolescente estaba transcurriendo. Esto se observó cuando el estudiante 

aludió: “lo hacía recordar a él". De esta manera, se pudo vislumbrar en él la identificación con 

el chico mostrando la capacidad de entender su aspecto emocional, reconociendo sus 

sentimientos y pensamientos reales. Además, dicho estudiante, podría haber reaccionado igual 

que sus compañeros, defendiendo al perro, el cual había sido despreciado por la misma 

condición que el adolescente del cortometraje tenía, juzgándolo. Pero él no permitió que su 

juicio propio afectará su manera de ver las cosas, simplemente entendió la reacción. Pudiendo 

comprender el lugar donde el otro se encuentra, teniendo en cuenta su forma de pensar y ver las 

cosas, sin juzgar y sin que el propio juicio se interponga en sus preferencias (Glover, 2018). 

Siguiendo con la actividad, se realizó la segunda parte de la misma, en la que se les 

preguntó, si pudieron identificar si en el aula sucedía algo similar y el primer grupo respondió, 

“si, no hay empatía en el curso… no les importa nada”, respondieron todos menos uno. y el otro 

grupo respondió: “si, nunca son empáticos… no les importa si te ofenden o te discriminan, te 

lo dicen y se ríen… a mí me hacen chistes de cuando me equivoco con las palabras cuando digo 

algo, porque a veces me confundo y digo mal algo o alguna palabra y se burlan” (Registro de 

campo p. 40-42). Aquí se pudo visualizar la dificultad de poder colocarse en la situación del 

compañero, lo que podría dificultar el fortalecimiento de sus vínculos y una falta de 

comprensión en las diferentes perspectivas entre ellos y quizá desembocando luego en 

situaciones conflictivas. Además, se pudo vislumbrar que en ambos grupos reconocieron que 

no existía empatía entre ellos, no pudiendo ser capaces de ponerse en el lugar del otro, siendo 
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que además, no les interesaban si ofendían o discriminaban al compañero, simplemente se lo 

decían y se reían, logrando que el otro no pueda sentirse comprendido en su situación y 

acompañado en su vivencia. 

Sin embargo a medida que transcurrían los encuentros se observaba que esta habilidad 

social se ponía de manifiesto cada vez más. Por ejemplo, cuando uno de los estudiantes 

solicitaba permiso para salir a buscar agua y le traía también al resto de sus compañeros. Otro 

ejemplo, era observado cuando debían realizar actividades en equipo y lograban acordar las 

pautas de trabajo a pesar de no ser amigos, siendo que al principio se presentaban ciertas 

dificultades, ya que no estaban acostumbrados a trabajar con compañeros que no sean de su 

grupo de amistad. Es decir, con el pasar de los encuentros, al tener que compartir tiempo, les 

permitió conocerse y aprender a trabajar juntos, sin importar si eran amigos.  

Así, definiendo a la empatía, según Sanchis (2022), como la capacidad que nos permite 

colocarnos en la situación de otra persona y brindarle lo que necesita en ese momento, ayudando 

a evitar posibles malentendidos y conflictos, ya que facilita la comprensión de diferentes 

perspectivas. También permite ser un ejemplo de conducta respetuosa y amable para los demás. 

En esencia, la empatía es una fuente importante de compasión y un valor fundamental en los 

seres humanos. Por esto, se pudo observar la importancia de poder desarrollar esta habilidad 

social compleja, en este grupo de estudiantes.  

Cabe destacar que dicha importancia, como menciona el autor anteriormente, les 

permitiría tener la posibilidad de un vínculo más profundo entre ellos. 

8.2.5 ANÁLISIS DE: RESPETO 

También, otra dificultad que se visualizó en un comienzo fue el hecho de poder 

reconocer, aceptar y valorar los sentimientos, pensamientos y virtudes de sus compañeros.  No 
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obstante, a medida que iba transcurriendo el año se encontraron salvedades, como ejemplo el 

hecho de levantar la mano para hablar.  

Este tipo de conducta nos referencia a la habilidad social del respeto, entendida esta 

como el reconocimiento del valor propio y de los derechos de los demás y de la sociedad 

(Cepeda y Rodríguez, 2012). Así, para Kohlberg (2007) como se citó en Uranga et al. (2016), 

el respeto es definido como una actitud moral que se caracteriza por valorar la dignidad de una 

persona,  respetando su libertad para actuar según su voluntad, intereses y opiniones, sin intentar 

imponer una forma de ser o pensar.  

Siguiendo esta línea, en los encuentros con estudiantes se pudo visualizar un pequeño 

grupo de ellos en el que se mostraban respetuosos con el resto. Sin embargo, en la mayoría de 

los grupos, en un comienzo, se observaba la dificultad de poder respetarse, ya que a la hora de 

ingresar a los talleres, el estilo que predominaba era el agresivo, generando un ambiente hostil 

y poco amable. Se presentaban situaciones como hablar sin levantar la mano, interrumpir al 

compañero para decir otra cosa, insultos entre ellos (Registro cuaderno de campo p.12). No 

obstante, a medida que pasaban los talleres se pudieron empezar a vislumbrar algunos aspectos 

que daban cuenta de actitudes morales, siendo estas el cimiento para poder obtener una 

interrelación social sana, tal como lo menciona (Lannuzzi, 2021). Para la autora, respetar no 

supone estar de acuerdo con el otro, sino que se trata de no excluir ni humillarlo por la  forma 

en la que vive, piensa y decide.  

En algunos grupos de estudiantes el respeto estaba presente, siendo que en la mayoría 

no se podía observar dicha habilidad social. Es por eso que parecía interesante plantear una 

actividad en la que ellos crearan sus propias reglas de convivencias, reglas que pusieron ellos 

como curso y grupo que son. Antes de mencionar e iniciar la actividad, se les preguntó qué 

opinaban de crear sus propias normas, y por un segundo, todo el curso quedó en silencio, 
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inmediatamente algunos comenzaron a levantar la mano y otros a  decir, “si si si, lo hagamos” 

(Registro cuaderno de campo p.18). En esta actividad pudo verse cómo se iban escuchando y 

respetando para poder lograrla. La actividad consistió en poner en el pizarrón el título “pautas 

de convivencia”. Cada uno comenzó a levantar la mano y a esperar su turno para que se le diera 

la palabra.  Allí fueron acordando las reglas de convivencia colocándolas en el pizarrón, para 

luego en el próximo encuentro, escribirlas en un afiche y pegarlas en el curso. 

Las pautas de convivencias acordadas por ellos fueron: “1- respeto y escucha, 2- respeto 

hacia las madres, 3- no rayar los bancos, 4- hacer silencio, 5-respetar y escuchar a las mujeres, 

6- Que no te jodan con tu mejor amiga, 7- No usar el celular en clase” (Registro cuaderno de 

campo p.19). 

Una vez terminada la actividad uno de los estudiantes le dice al otro “ahora no podes 

joderme con mi mamá y el otro estudiante se ríe y le dice: “ya no” (Registro cuaderno de campo 

p.19). Al oír lo mencionado anteriormente, se pudo valorar un inmediato resultado de la 

actividad propuesta. Se observó como el respeto “potencia la confianza, y esta, garantiza la 

transparencia y la buena comunicación. Aspectos básicos para trabajar a gusto y para crecer 

como persona” (Lannuzzi, 2021, pàrr.11). 

Teniendo en cuenta la importancia de este valor, tal como menciona la autora, es 

esencial en las sociedades modernas que proyectan a ser objetivas y avalan una convivencia 

armoniosa y sana, tomando así el respeto hacia la diversidad de ideas, opiniones y formas de 

ser o vivir. Sin embargo, sabemos que en la etapa de la adolescencia no es una habilidad fácil 

de desarrollar. Dicha etapa, según Fize (2007) es considerada como un periodo de inestabilidad, 

difícil de vivir; sin embargo, menciona que es una etapa de crisis necesaria, fundamental para 

organizar la nueva personalidad. Por lo que se plantean preocupaciones que ya no pertenecen a 

la etapa de la infancia, no obstante tampoco corresponden a la adultez, se trata de nuevas 
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preocupaciones propias de la edad. En relación a ello, mediante las expresiones de los 

estudiantes se pudieron observar ciertas preocupaciones tales como el temor a no poder finalizar 

con éxito su primer año en el nivel secundario, ya que las exigencias de dicho nivel no eran las 

mismas que el primario, etapa que correspondía a la infancia. Otros, manifestaban sentirse solos 

debido a que pertenecían a otras instituciones educativas en su nivel primario, temiendo no 

poder sentirse incluidos en el grupo actual.  

 A su vez, “debido a los cambios producidos en la adolescencia y la gran relevancia que 

cobran las relaciones sociales en esta, las habilidades sociales se convierten en un elemento 

clave para alcanzar un buen ajuste y funcionamiento social” (Torres Álvarez, 2014, p.11). El 

pasaje de la niñez a la adolescencia supone entonces, según Guzmán (2007) como se citó en 

Lacunza y González (2011) poder desarrollar habilidades sociales que permitan la interacción 

con los otros, e ir construyendo su identidad, respecto a cómo se ve a sí mismo, cómo percibe 

al mundo y cómo es visto por los otros. Esto último, se pudo observar en ciertos momentos en 

que los adolescentes manifestaban sentirse de una forma, y el resto los percibía de otra manera. 

Por ejemplo, uno de ellos decía ser sumamente tranquilo y pacífico y los demás compañeros lo 

percibían en varias ocasiones exaltado, aludiendo que: “siempre habla y grita, habla gritando y 

ya nos cansa, todo el día así, es insoportable... es verdad... sí, es cierto” (Registro cuaderno de 

campo p.18). Otro, expresaba auto percibirse bajo una identidad de género diferente a la que el 

resto de sus compañeros señalaban (Registro cuaderno de campo p.20). 

Al tratarse la adolescencia de un período crítico de constantes cambios, el lugar que 

ocupan las relaciones con el grupo de iguales va ganando peso, estas pasan a convertirse en el 

principal contexto de socialización y de apoyo. Para Martínez Criado (2003) el grupo 

desempeña un papel clave en el aprendizaje de la vida durante la adolescencia. En este entorno, 

los adolescentes comparten experiencias, opiniones y valores con sus compañeros. A través de 
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estas relaciones, experimentan distintas emociones que los pueden llevar a mostrarse abiertos. 

También pueden manifestar entusiasmo o desinterés, adoptar ciertos modos mientras rechazan 

otros, y defender sus creencias con firmeza.  

A lo largo de los talleres, se pudo observar la importancia de la relación con los pares, 

se notaba la influencia que estos generaban en las habilidades sociales de los estudiantes, tanto 

de manera positiva como negativa. Generalmente, los talleres se realizaban en grupos, la 

mayoría optaba por hacer grupo con sus amigos y otros no querían hacer grupo con nadie, estos 

últimos eran estudiantes que se encontraban solos en todo momento, no solo en el aula, sino 

también en los recreos. Aquí se pudo observar que la manera en la que funcionaba el grupo era 

de suma importancia para su evolución, dado que el grupo de pares cumplía funciones 

fundamentales, las cuales eran las que sostenían el mismo. Sin embargo, aquellos estudiantes 

que no lograban incluirse en el grupo, no encontraban contención, comprensión y apoyo, lo 

cual, de estar presente este tipo de acompañamiento de sus compañeros en los momentos 

difíciles, podrían lograr la seguridad necesaria a la hora de enfrentarlos. Además, el hecho de 

sentirse incluidos, les podría haber brindado a estos adolescentes un sentido de pertenencia. Por 

ejemplo, en una actividad en la cual debían exponer una bandera hecha por cada grupo y 

presentada por un vocero del mismo, ninguno de ellos quería hablar, entonces uno dijo: “si 

ustedes pasan conmigo adelante, yo hablo” (Registro cuaderno de campo p.24). Esto da cuenta 

de la importancia que los pares tienen en el adolescente, si bien uno fue el que expuso, el resto 

hizo de soporte emocional, haciéndolo sentirse acompañado y contenido. Como menciona el 

autor Martínez Criado (2003) el grupo, le dio la oportunidad de representar un papel y de 

percibir la propia competencia, lo que posibilitó tomar en cuenta sus propias capacidades. Así, 

el grupo contribuyó al desarrollo de su identidad. “Está demostrado que los adolescentes que 

tienen amistades se sienten más felices. De este modo, resulta indispensable que el adolescente 
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disponga de unas buenas habilidades sociales que le permitan relacionarse de manera óptima " 

(Torres, Álvarez, 2014, p. 9). 

Sin embargo, debido al extenso tiempo que compartían en la jornada escolar y a pesar 

de que sus vínculos eran estrechos, esto no quitaba que se generaban diferencias en las que se 

producían roces y las habilidades sociales no lograban entrar en juego, lo cual es esperable. Sin 

embargo,  lo importante es que los niveles de conflictividad no fueran tan elevados como para 

generar rupturas en los vínculos. 

8.3 FACTORES QUE OBSTACULIZAN: CONDUCTAS DISRUPTIVAS Y 

LOS  GRUPOS DE PARES 

Tomando lo mencionado por  Lacunza y González (2011) podríamos decir que el grupo 

de pares colabora con sus intereses, identidad y habilidades sociales, aunque no siempre la 

repercusión de éstos aporta de manera positiva al adolescente. Hay grupos que a través de su 

vinculación, impulsan más las conductas agresivas, y esto hace que se tome distancia de los 

estándares de comportamiento esperables como adolescente, logrando un impacto negativo en 

dichas habilidades, impidiendo el manejo de las mismas. Como por ejemplo, una de las 

situaciones que se presentó al inicio, tuvo lugar en la clase de biología, en ella lo que sucedió 

fue que la docente a cargo realizó un repaso general de todo lo que se había trabajado hasta el 

momento. Allí, los estudiantes comenzaron a dispersarse, de manera significativa lo que 

obstaculizo continuar prestando atención al desarrollo de la clase. Esto pudo observarse sobre 

todo en aquellos estudiantes que se sentaban en la parte posterior del aula, quienes se 

encontraban perturbando el clima escolar y provocando la distracción en aquellos que sí 

participaban, diciéndoles: “que decís, nada que ver” y se reían entre ellos, al mismo tiempo les 

hacían chistes al resto de sus compañeros. La docente al darse cuenta, le dijo: “ ustedes, los del 

fondo sigan haciéndose los graciosos, les tomo oral” en ese momento le respondieron: “no no 
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profe, disculpe” e hicieron silencio, pero a los segundos algunos se volvieron a reír, siendo que 

dos de ellos sí acataron al pedido de la profesora e hicieron silencio, esto permitió que los 

compañeros que estaban adelante ellos pudieran seguir con la clase, de hecho  uno de estos se 

dio vuelta y les dijo: “al fin, gracias” (Registro cuaderno de campo p.7).  

En este caso, al comienzo los diferentes grupos generaron un impacto negativo, pero 

con la salvedad que al final, lograron acatar lo pedido por la profesora.  

Otra situación a destacar que afectó al desempeño del grupo ocurrió cuando uno de los 

estudiantes al inicio de un taller, comentó que una de las docentes les había advertido que si se 

hacía un comentario más, les pondría a todos un uno y así fue, uno de los estudiantes hizo un 

comentario y la docente cumplió con lo mencionado. Al terminar su relato, les pregunte que les 

había generado lo sucedido y varios estudiantes comenzaron a levantar sus manos con el fin de 

que les pueda dar la palabra, ahí fue donde cada uno comenzó a mencionar que les había 

generado aquel comportamiento. Aparecían comentarios como: “nosotros no creíamos que iba 

a ponernos un uno, por eso seguimos… yo no podía creer que de verdad nos había puesto un 

uno, casi me muero... si, para colmo, nos pusieron un uno culpa de este”, señalando al 

compañero, “yo me sentí mal por todos, no creí que fuera a ponernos un uno, perdón grupo” 

varios de sus compañeros le respondieron: “está bien, ya está, seguro nos van a sacar ese uno… 

sí, no puede hacernos eso”. Luego de este intercambio trabajamos sobre la importancia de 

asumir nuestros errores y ver como algo que nosotros hacemos puede perjudicar al resto. Todo 

el curso asintió con la cabeza y otros dijeron “sisi, es verdad”. Pero uno de los estudiantes, 

estaba muy enojado por lo sucedido, diciendo: “siempre lo mismo, nos retan, nos dejan sin 

recreo y ahora nos ponen un uno, siempre culpa de ellos” (Registró cuaderno de campo p.22). 

Si bien, todos entendieron la situación que se generó, sin embargo, para uno de ellos le afectó 

negativamente. 
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Ahora bien, sabemos que aquellos adolescentes que presentan ciertas dificultades en el 

vínculo con otros pueden tener como consecuencia diferentes problemas, tanto psicológicos 

como conductuales. La carencia de las habilidades sociales en esta etapa trae aparejado ciertos 

problemas en relación a comportamientos disruptivos (Trianes et al., 2002 como se citó en 

Torres Álvarez, 2014). Pudiendo tomar a dichos comportamientos como un factor que 

obstaculiza el desempeño de las habilidades sociales es importante definirlos. Tal como 

menciona García Mingrone (2022) estos son acciones que alteran el funcionamiento de un 

espacio mediante la transgresión de las normas y reglas instituidas por una sociedad, 

obstaculizando su desempeño. Dichos comportamientos se consideran conductas antisociales, 

las cuales no son aprobadas por los integrantes de un grupo social. 

Así mismo el autor menciona diferentes  actitudes que componen a estas conductas, 

algunas de ellas son las actitudes desafiantes, agresivas y antisociales. Considerando a la 

primera como la simple expresión de la falta de respeto, a la segunda referida a las actitudes 

agresivas que pueden desembocar en algo grave, ya que, causan daño físico sin tener en cuenta 

las repercusiones que  puede tener en el otro. En relación a las conductas antisociales, según el 

autor, demarcan la evasión de contacto con el otro. Estas tres conductas antes descritas  se 

manifiestan como “conductas repetitivas de incumplimiento de normas sociales, tales como la 

agresión a personas, destrucción de objetos, falta de culpabilidad y falta de empatía” (párr. 6).  

En relación a lo anterior, a lo largo de los encuentros se podía visualizar en algunos 

estudiantes tipos de actitudes que conforman a estas conductas mencionadas anteriormente, 

como por ejemplo, en el caso de actitudes desafiantes, se observó en una clase que la docente a 

cargo llevó a los estudiantes a la biblioteca, al ingresar los alumnos se encontraban inquietos, 

hablaban, se paraban, gritaban de una punta a la otra, en ese instante la docente pidió que 

hicieran silencio. Al inicio de dicho ejercicio se encontraban calmados, pero a los pocos minutos 

https://www.psicologia-online.com/autor/alejandro-garcia-mingrone-472.html
https://www.psicologia-online.com/que-es-la-empatia-en-psicologia-6192.html
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comenzaron a dispersarse nuevamente. Allí se realizó una pausa y un grupo de estudiantes acató 

la orden pedida por dicha docente, mientras que otro grupo continuó hablando; 

simultáneamente esperaban que estos estudiantes se dieran cuenta que el resto estaba 

aguardando a que ellos realizaran silencio, al notarlo uno dijo: “perdón, perdón… shh callate… 

callate vos” entre risas. En aquel intervalo la docente les dijo: “una palabra más y se van a 

preceptoria”, al poco tiempo volvió a suceder y este grupo de estudiantes fue a preceptoria con 

una firma en el cuaderno (Registro cuaderno de campo p.46).  

Siguiendo la misma línea con respecto a las actitudes agresivas, se pudo visualizar otra 

situación que tuvo lugar al finalizar la clase de educación física donde debían ingresar al aula 

para dar inicio al taller. A medida que iban incorporándose, uno de ellos mientras caminaba 

comenzó a beber agua y dos de sus compañeros que venían detrás de él, lo empujaron, con el 

fin de hacerle volcar el agua sobre sí mismo. Esto provocó que se golpeara la encía con el pico 

de la botella. El que había padecido dicha situación, les dijo muy enojado: “dejen de 

molestarme, les dije que la cortaran, no estoy jugando”, los compañeros que le habían realizado 

la broma, le respondieron entre risas: “bueno, bueno, no fue para tanto”. Luego el estudiante 

que experimentó lo sucedido expresa: “me tienen cansado, todo el día me molestan  y nadie les 

dice nada” (Registro cuaderno de campo p.40).  

 Por último, en cuanto a las actitudes antisociales, se observó una situación en la que se 

les había indicado que conformarán grupos para realizar una bandera que los identificara como 

curso. Uno de ellos estaba solo en un rincón y al consultarle porque no estaba realizando la 

actividad propuesta expresó: “no quiero trabajar con nadie, son todos unos tontos, no hacen 

nada y no me siento parte de ningún grupo” (Registro cuaderno de campo p.40).  
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A medida que iban transcurriendo los talleres, podía visualizarse como este 

incumplimiento de normas iban acompañadas de dichas conductas, las cuales eran repetitivas.  

Ahora bien, habiendo identificado qué factores obstaculizan el desarrollo de las 

habilidades reconocidas al inicio de los talleres, se comenzó a realizar actividades que nos 

permitieran contribuir al fortalecimiento de dichas habilidades. 

8.4 FACTORES QUE CONTRIBUYEN  

8.4.1 FACTORES QUE CONTRIBUYEN A LA ESCUCHA ACTIVA 

 Por lo tanto, a la hora de plantear ejercicios se fueron visualizando aquellos factores 

que contribuyen a las mismas, como en el caso de la escucha activa. Una manera de fortalecerla 

era a través de aprender a hacer silencio. Es por esto que a la hora de proponer dichas actividades 

se tuvo en cuenta a Collado y Vindel (2014) autores que plantean la importancia de las 

diferentes pautas para poder mantener una escucha activa, como el mantener el contacto visual, 

mostrar interés por aquello que el otro está comunicando, escuchar atentamente, ser respetuoso 

con el otro. Esto podría lograrse si mantenía el silencio.  

En relación a ello, al inicio de los talleres se observaba la dificultad para hacer silencio 

y escucharse, sin embargo a medida que transcurrían los encuentros podían vislumbrarse de 

manera implícita como ellos mismos iban potenciando y regulando este factor, como por 

ejemplo, en la actividad en la que debían realizar su bandera, a la hora de ponerse de acuerdo 

entre ellos para armarla, se escuchaba a los estudiantes decirle al otro: “eu para, ya termino y 

seguís vos" (Registro cuaderno de campo p.27). Otra situación en la que se observó la 

regulación antes mencionada, en la actividad en que debían acordar las pautas de convivencia 

aparecían voces como: “no hablen todos juntos que no podemos escucharnos… Eu callense… 

Hablemos de a uno" (Registro cuaderno de campo p.19).  
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Viéndose así un fortalecimiento impulsado por ellos mismos, no solo de manera 

individual sino que también grupal, observándose un esfuerzo tanto físico como mental para 

captar con atención el mensaje completo de sus compañeros (Ortiz,2007). 

8.4.2 FACTORES QUE CONTRIBUYEN A LA ASERTIVIDAD 

Continuando con los factores que contribuyen, respecto a la asertividad, la misma refiere 

a  relacionarse de forma honesta y auténtica, por lo cual, es importante que a la hora de 

comunicar algo, sobre todo algo que molesta, sea en forma clara, sin manipulaciones, engaños 

ni ofensas (Collado y Vindel, 2014). En la conducta asertiva uno mismo puede defenderse 

expresando oportunamente sentimientos honestos ejerciendo los derechos personales sin negar 

los derechos de los otros (Alberti  y Emmons, 1978, como se citó en Jiménez, 2018).  

Esto se observó en varias circunstancias, en una de ellas, al inicio de uno de los 

encuentro, los estudiantes comentaron una situación en la que uno de sus compañeros dio un 

opinión muy distinta a la del resto, no obstante, a pesar de haber recibido ofensas por esta forma 

de pensar, este se mantuvo en su postura, respetando la opinión de los demás, y pudiendo 

expresar su malestar por la falta de asertividad del resto hacia él (Registro cuaderno de campo 

p.18). Así, se observó que el estudiante pudo hacer valer su punto de vista. 

Otra situación en la que se pudo visualizar este factor fue en el transcurso de un taller 

en el que uno de los estudiantes planteó que un compañero de ellos gritaba todo el tiempo, 

aludiendo: “nos molesta la actitud de él” lo señaló y se les preguntó:“¿porque nos molesta, a 

todos les molesta?” y respondieron todos juntos: “si” y nuevamente se les volvió a preguntar: 

“¿por qué?” uno de ellos levanta la mano y al darle la palabra respondió: “siempre habla y grita, 

habla gritando y ya nos cansa, todo el día así”. Su compañero agrega: “es verdad” y otro 

estudiante afirma diciendo: “sí, es cierto” (Registro cuaderno de campo p.18). Esto da cuenta 
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de que pudieron expresar lo que les sucedía de una manera asertiva, logrando manifestar 

adecuadamente cómo se sentían frente a esta situación de manera sincera hacia su compañero. 

8.4.3 FACTORES QUE CONTRIBUYEN A LA EMPATÍA 

Con respecto a los factores que contribuyen a la empatía, tal como se menciona en el 

marco teórico, es necesario poder “identificar el  estado  de  ánimo  de  otra  persona  para  

poder actuar en consonancia y establecer relaciones respetuosas y acordes con la persona” 

(Tortosa Jiménez, 2018, p.161). Esto se pudo observar en uno de los talleres, en el cual se 

armaban equipos de seis estudiantes y debían pasar por diferentes obstáculos, uno de ellos 

consistía en embocar la pelota en un cesto. En el transcurso del juego, uno de los grupos tenía 

a un integrante que se encontraba en silla de ruedas, al llegar su turno, el compañero del equipo 

contrario, paró el juego y colocó una silla para jugar de manera igualitaria a este (Registro 

cuaderno de campo p.39). Dicho gesto fue un claro ejemplo de empatía, de esta manera la 

actitud de ser atento, reconocer y comprender los sentimientos, necesidades y perspectiva de su 

compañero, hizo que los vínculos entre ellos en el tiempo restante de los juegos, sean más 

sólidos y sensatos. 

8.4.4FACTORES QUE CONTRIBUYEN AL RESPETO 

Por último, en relación al respeto, comprendido como otra de las habilidades sociales 

complejas, tiene como factor fundamental que contribuye a dichas habilidades el disponer de 

“una actitud que reconozca y valore la integridad de los demás y sean tratados de acuerdo a ese 

valor” (Parlamento de Navarra, s.f. p.1).  
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Asimismo, Lannuzzi (2021) plantea que es importante respetar el tiempo que sea 

necesario para que esa persona pueda concluir su idea, como así también, ser capaz de agradecer 

y reconocer la labor del otro, dirigirse con educación, empleando el tono de voz de manera 

adecuada, sin gritar o elevar la misma entendiendo que nadie vale más que el otro, sino que 

todos y cada uno cumplen funciones distintas e igualmente valiosas. 

Respecto a dicha habilidad social, al comienzo de los encuentros, la disposición ante 

esa actitud no resultaba tan evidente, ya que la falta de respeto se observaba seguido, tanto hacia 

ellos mismos, como hacia algunos adultos. Esto podría visualizarse en el vínculo entre ellos que 

se daba mediante insultos, gritos y malos tratos. Sin embargo, en el transcurso de los encuentros 

esto fue disminuyendo considerablemente, de hecho, en uno de estos encuentros se les solicitó 

a los estudiantes que comentaran algo que había sucedido en el anterior taller. Uno de ellos 

comentó que aquel día le había faltado el respeto a una de las talleristas no acatando las órdenes 

dadas para las actividades propuestas generando dispersión en el ámbito áulico, en el cual 

predominaba la voluntad de los alumnos y las respuestas inapropiadas. Dialogando sobre lo 

sucedido, quedaron en silencio y uno de los que se había faltado el respeto a la tallerista, levantó 

la mano y dijo: “perdón, no estuvo bien lo que hicimos, perdón” (Registro cuaderno de campo 

p.21). Luego de esa conversación, lograron responder en buena forma a las consignas 

propuestas y mantuvieron un buen trato, tanto hacia las talleristas, como entre ellos. Así, se vio 

reflejado en aquel día, al momento de realizar las pautas de convivencia, que levantaban la 

mano y esperaban su turno para  proponer la suya respetando al otro y a ellos mismos, lograban 

hacer silencio, y mantener un trato cordial entre ellos, aunque por momentos se observaba cierta 

dispersión, corregían su comportamiento pidiendo perdón al instante, observándose una actitud 

de respeto, primordial para la convivencia y sus vínculos sociales.  
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Cabe destacar la importancia de considerar todas estas habilidades sociales complejas 

mencionadas anteriormente como promotoras de la salud. Estas son un medio excepcional de 

protección y promoción de la misma, debido a la eficaz interacción con los otros, permitiéndoles 

a los adolescentes responder de manera positiva ante las diversas situaciones (Lacunza y 

González, 2011). 

Para las autoras, el hecho de relacionarse con pares no conocidos, poder expresar 

sentimientos y emociones, mantener diálogos con pares o adultos, es decir, interactuar y 

vincularse en forma habitual con otros, puede convertirse en acciones que promuevan y 

garanticen el bienestar. Teniendo en cuenta lo mencionado y lo observado en los diferentes 

encuentros, cada vez que estaba presente el respeto, podía visualizarse como, en las actividades, 

se mantenía el compañerismo y el disfrute de las mismas, siendo estas llevaderas y amenas, lo 

cual  permitía que el vínculo entre ellos y las talleristas sea fortalecido. 

8.5 ANÁLISIS DE LOS CAMBIOS QUE SE PRODUJERON EN EL 

DESARROLLO DE LAS HABILIDADES SOCIALES EN LOS 

ESTUDIANTES 

Por su parte, al finalizar el trayecto recorrido, cabe destacar la importancia de analizar 

los cambios que se produjeron en el desarrollo de las habilidades sociales complejas en los 

estudiantes, tanto en el comienzo de la experiencia como al final de la misma. Es por esto que 

nos centramos en la evaluación que tuvo lugar durante todo el proceso, respecto al desarrollo 

de dichas habilidades como fundamentales, dado que fueron esenciales en el desempeño de la 

convivencia entre alumnos, tal como se mencionó anteriormente, y el éxito académico, presente 

y futuro, como así también de la vida cotidiana.  
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Desde esa perspectiva que considera el proceso realizado, se propusieron actividades 

prácticas que acompañaron cada avance, desarrollando habilidad por habilidad y reforzando el 

vínculo interpersonal de los alumnos con ellos.  Para esto, los talleres contaban con diferentes 

tipos de actividades como lúdicas y actividades artísticas, además de utilizar recursos 

audiovisuales; considerando la importancia de poder generar un espacio de aprendizaje y 

contención para su desarrollo práctico, permitiéndoles a los estudiantes brindar respuestas, 

conclusiones, y formular preguntas y/o dudas sin temor al ser juzgados. 

Así, en los primeros días se propuso una presentación grupal, lo que proporcionó una 

aproximación sobre el tipo de grupo con el que se iba a trabajar, dejando en descubierto cierta 

dificultad en relación a las habilidades sociales tales como: la escucha activa, asertividad, 

empatía y respeto.  Al inicio de los encuentros se presentaban ciertos desafíos relacionados al 

desarrollo de las diferentes habilidades sociales mencionadas.  

Respecto a la escucha activa, se observó al inicio que la gran mayoría de los estudiantes 

presentaban cierta dificultad en poder escuchar activamente a sus compañeros. Esto se 

manifestaba a través de la charla excesiva, provocando la interrupción de lo que su compañero 

decía, sin darle la posibilidad de que terminara lo que deseaba comunicar, además de responder 

sin haber prestado atención a la diálogo que se venía manteniendo, respondiendo o preguntando 

fuera de contexto, como por ejemplo, ante la explicación de una actividad, uno de los 

estudiantes interrumpió preguntando: “¿cuantos años tenes?” (Registro cuaderno de campo 

p.11). Otro ejemplo, se observó cuando los profesores, en forma reiterada, les llamaban la 

atención, al punto tal que debían acudir a manifestar las consecuencias que podrían tener de no 

cambiar su comportamiento. Pudiendo observar cuando una docente les dijo: “ustedes, los del 

fondo si siguen haciéndose los graciosos, les tomo oral”. Además de la presencia de los 

constantes comentarios como: “profes, no se callan, todo el día están así, no nos deja escuchar... 
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callate” (Registro cuaderno de campo pp.7 -12). Mostrándose cierta dificultad para concentrarse 

en el mensaje, como así también en quien lo transmite.  

Asimismo, respecto a la asertividad, podía vislumbrarse al comienzo, como ellos 

expresaban sus sentimientos gustos y desacuerdos de una manera no asertiva. Su forma de 

comunicarse y expresarse era por medio de palabras inapropiadas, malos tratos y gritos. 

Ejemplificados en frases como: “que aburrido, no quiero participar” voces que aluden al pedido 

de silencio tales como: ”ah profe, callalo, siempre está gritando en el curso”, otros comentarios 

mencionados fueron: “nunca escuchan lo que digo, encima lo que hacen, lo hacen mal, son unos 

burros” (Registro cuaderno de campo pp. 10-14). Se observaba así, que los estudiantes eran 

claros, sinceros y directos, pudiendo expresar realmente lo que les molestaba o parecía 

pertinente en aquel momento, no obstante, de manera ofensiva hacia el otro. Además, en 

ocasiones, los gritos de sus compañeros no les permiten desenvolverse ni integrarse 

completamente de manera plena en las actividades, esto era ocasionado dado a las 

interrupciones constantes de los mismos, por lo que llevaba a los estudiantes que sí les 

interesaba participar de dichas actividades, a reaccionar de manera no asertiva frente a sus 

compañeros. Estos roces entre ellos provocaban que dichas habilidades se vean obstaculizadas, 

como también lo fue al inicio de los encuentros, en el caso de la empatía. En relación a ella, 

dado que se presentaban dificultades para comunicarse y lograr escucharse entre los estudiantes, 

esto generaba una mala predisposición hacia sus compañeros, impidiendo poder ponerse en el 

lugar del otro. Como por ejemplo, al realizar una actividad en la cual se les preguntó si lograban 

identificar la empatía en el aula, algunos estudiantes respondieron: “no hay empatía en el 

curso… no les importa nada… nunca son empáticos… no les importa si te ofenden o te 

discriminan, te lo dicen y se ríen… a mí me hacen chistes de cuando me equivoco con las 

palabras cuando digo algo, porque a veces me confundo y digo mal algo o alguna palabra y se 

burlan” (Registro de campo pp. 40-42). Mostrándose cierta dificultad para poder ponerse en el 
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lugar de sus compañeros, haciendo que el otro no se sienta comprendido ni acompañado 

teniendo así, una conducta poco respetuosa y amable hacia ellos.  

Por su parte, en relación al respeto se pudo observar como la falta del mismo se hacía 

presente al comienzo de los talleres pudiendo visualizarse en situaciones como por ejemplo, al 

momento de hablar no levantaban la mano, ni esperaban su turno, se dirigían al otro mediante 

insultos, gritos y malos tratos. Esta falta de respeto no se encontraban solo entre los estudiantes, 

sino que también hacia los adultos, como por ejemplo, uno de ellos comentó que en el anterior 

taller le habían faltado el respeto a una de las talleristas no acatando las órdenes dadas para las 

actividades propuestas generando dispersión en el ámbito áulico, en el cual predominaba la 

voluntad de los alumnos y las respuestas inapropiadas (Registro cuaderno de campo p.21). 

Mostrándose cierta dificultad en poder mantener una convivencia equilibrada y amena. 

Sin embargo, a lo largo de los talleres, los estudiantes comenzaron a mostrar un cambio 

gradual en el desarrollo de sus habilidades sociales. Dicho desarrollo fue promovido a través 

de diversas metodologías y actividades propuestas a lo largo de los encuentros. Algunas de ellas 

fueron: dinámicas de presentación, trabajos individuales, tareas colaborativas en grupo, 

actividades artísticas, lúdicas, recreativas, juego de roles, utilización de recursos audiovisuales. 

Mediante las dinámicas antes mencionadas, se observó que estas permitieron a los 

estudiantes lograr una escucha atenta, activa, que les permitió comprender en varias ocasiones 

el mensaje que sus compañeros compartían, como por ejemplo, en la actividad en la que debían 

realizar su bandera, a la hora de ponerse de acuerdo entre ellos para armarla, se escuchaba 

decirle al compañero: “eu para, ya termino y seguís vos"  mientras que en el armado de la misma 

resonaban voces que decían: “ahh dale, si me gusta y también podríamos poner esta frase…si 

va a quedar buenísimo” (Registro cuaderno de campo p.27). En esta situación pudo observarse 

cómo los estudiantes pudieron realizar la actividad escuchándose activamente, logrando 
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entender completamente el mensaje y a quién lo transmitía, Por lo tanto, lograron mediante las 

actividades propuestas comprender, analizar y entender el punto de vista de sus compañeros 

(Cárdenas, 2019).  

Además, a partir de ciertas dinámicas que solicitaban su participación activa, los 

estudiantes pudieron poner en práctica las habilidades de comunicación y empatía en un entorno 

guiado. A su vez, al asumir diferentes roles, tuvieron la oportunidad de ver situaciones desde 

diversas perspectivas, lo cual fomentó un mayor reconocimiento y comprensión de los 

diferentes puntos de vista. Esto, se pudo observar en uno de los talleres, en el cual se armaban 

equipos de seis estudiantes y debían pasar por diferentes obstáculos, uno de ellos consistía en 

embocar la pelota en un cesto. En el transcurso del juego, uno de los grupos tenía a un integrante 

que se encontraba en silla de ruedas, al llegar su turno, el compañero del equipo contrario paró 

el juego y colocó una silla para jugar de manera igualitaria a este (Registro cuaderno de campo 

p.39). Mostrándose como aquel estudiante pudo reconocer y comprender las necesidades y 

perspectiva de su compañero, así como se menciona en el marco teórico, está les permitió 

colocarse en la misma situación que su compañero, y brindarle lo que éste necesitaba en ese 

momento, creando así, un vínculo entre ambos y fortaleciendo el lazo al sentirse comprendidos 

y acompañados en su experiencia, los estudiantes lograron (Sanchis, 2022). 

Asimismo, a partir de los trabajos en equipo, los cuales se presentaban en forma 

colaborativa, les permitió practicar las habilidades de cooperación generando acuerdos entre 

ellos, lo que facilitó la unión de todo el grupo y el fortalecimiento de los vínculos. A su vez, 

cuando se observaban ciertos desacuerdos entre los estudiantes, estos pudieron resolverse de 

manera constructiva, posibilitando el desempeño de la habilidad social, referida a la asertividad. 

Por ejemplo, en una situación se pudo visualizar un planteo de un compañero que manifestaba 

su malestar debido a que otro de ellos “gritaba todo el tiempo”, aludiendo: “nos molesta la 
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actitud de él”, allí, se les preguntó:“¿porque nos molesta, a todos les molesta?” y respondieron 

todos juntos: “si” y nuevamente se les volvió a preguntar: “¿por qué?” uno de ellos levanta la 

mano y al darle la palabra respondió: “siempre habla y grita, habla gritando y ya nos cansa, 

todo el día así”. Su compañero agrega: “es verdad” y otro estudiante afirma diciendo: “sí, es 

cierto” (Registro cuaderno de campo p.18). Dicha situación da cuenta de cómo estos estudiantes 

pudieron expresar su malestar frente al comportamiento de su compañero logrando manifestar 

adecuadamente cómo se sentían frente a esta situación de manera sincera hacia el otro, tal como 

lo menciona Glover (2018), basándose en el respeto hacia sí mismo y hacia los demás, sin sentir 

algún tipo de incomodidad.  

Del mismo modo, podía visualizarse cómo en las actividades en las que estaba presente 

el respeto, se mantenía el compañerismo logrando un clima áulico cálido y rico en experiencias 

y aprendizajes. Esto, les permitió practicar las habilidades de comprender el respeto entre sus 

pares generando el bienestar colectivo, lo que facilitó nuevamente el fortalecimiento de los 

vínculos. Como por ejemplo, al momento de realizar las pautas de convivencia, levantaban la 

mano y esperaban su turno para proponer la suya respetando al otro y, a ellos mismos, lograban 

hacer silencio sin que esté fuera pedido, y mantenían un trato cordial entre ellos, aunque por 

momentos se observaba cierta dispersión, corregían su comportamiento pidiendo perdón al 

instante, observándose una actitud de respeto, potenciando la confianza y garantizando la 

claridad y una comunicación eficiente (Lannuzzi, 2021). 

Al finalizar los talleres, se pudo vislumbrar en los estudiantes un avance significativo 

en sus habilidades sociales complejas, logrando así el desempeño de las mismas. Pudiendo 

observarse a medida de que transcurrían los encuentros que, en un principio, dichas habilidades 

se encontraban con cierta dificultad para ser desempeñadas. No obstante, a medida que 

avanzaba el año lectivo, por medio de un trabajo colectivo, los estudiantes lograron el 
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fortalecimiento de estas, siendo capaces de desarrollar las habilidades, no solo de manera 

individual, sino que también grupal, ya que entre ellos se regulaban y potenciaban para lograrlo, 

siendo posible visualizar cambios positivos entre sus vínculos interpersonales. Esto se observó 

a partir de las expresiones de algunos de ellos: “no hablen todos juntos que no podemos 

escucharnos… eu callense… hablemos de a uno” (Registro cuaderno de campo p.19). Haciendo 

referencia a estos comentarios, se visualiza la escucha activa, dando lugar a la adquisición de 

habilidades, logrando así una atención plena, mostrando interés ante las actividades, siendo 

capaces de generar una retroalimentación, proporcionando comentarios que dan la pauta de una 

comprensión hacia estas. Además, se pudo observar cómo su lenguaje no verbal, mostraba el 

uso de las expresiones faciales, movimientos de manos y contacto visual otorgando una 

apreciación hacia dichos intercambios.  

En relación a la asertividad, se observaban ciertas situaciones que aludían a una 

comunicación asertiva, como por ejemplo, al inicio de un taller, los estudiantes comentaron una 

situación en la que uno de sus compañeros dio un opinión muy distinta a la del resto, 

manteniendo su postura, respetando la opinión de los demás (Registro cuaderno de campo p.18). 

Mostrando así la capacidad para expresarse de manera clara y sincera siendo fiel a sus ideales, 

contando con la habilidad para manifestar su pensamiento de manera respetuosa tanto para él, 

como para el resto.  

En cuanto a la empatía, esta podía vislumbrarse en situaciones en que los estudiantes 

manifestaban haber sido empáticos. Como por ejemplo, cuando uno de los estudiantes 

solicitaba permiso para salir a buscar agua y le traía también al resto de sus compañeros. Otro 

ejemplo, era observado cuando debían realizar actividades en equipo y al momento de alguna 

complicación, el grupo contrario ayudaba para que este pudiera seguir adelante, sobre todo se 

visualizaba a la hora de los juegos. En dichas situaciones se pudo observar un significativo 



87 
 

incremento en la capacidad de los estudiantes para reconocer y comprender las necesidades de 

los demás. A partir de algunas situaciones antes expuestas, se observó que, no solo reconocieron 

y comprendieron las necesidades de sus compañeros, sino que también lograron entender las 

ideas, perspectivas y marcos de referencia del otro. Además, pudieron desarrollar la capacidad 

para trabajar en conjunto gestionando y dividiendo tareas, poniendo de manifiesto una 

predisposición para escuchar a su compañero tomando en cuenta sus opiniones, fomentando un 

ambiente de trabajo más fructífero y constructivo. 

Por su parte, en relación al respeto, se podían vislumbrar situaciones como la acción de 

levantar la mano y esperar su turno, hacían silencio sin la necesidad de que se les pidiese. 

Asimismo, las palabras inapropiadas hacia sus compañeros habían disminuido 

significativamente, al igual que los malos tratos entre ellos. Logrando así que estas relaciones 

interpersonales se vean respetadas mediante el reconocimiento del otro, comprendiendo el valor 

que poseía cada compañero, logrando un trato apropiado, a pesar de sus diferencias, siendo 

capaces a la vez, de mantener un diálogo que no sea despectivo ni genere ofensas, aceptando y 

valorando las distintas maneras de vivenciar las experiencias y las formas de ver a las mismas. 

Por último, cabe destacar, que el análisis de los cambios realizados en relación al 

desarrollo de las habilidades sociales complejas, que se visualizó desde el inicio de los 

encuentros, hasta el final de estos, mostró que dichas habilidades pudieron ser desarrolladas y 

fortalecidas, a partir de las actividades llevadas a la práctica y el aprendizaje guiado, destacando 

la importancia de la educación en el desarrollo de las habilidades interpersonales, mediante la 

formación integral de los estudiantes.  
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9. CONSIDERACIONES FINALES 
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En relación a la experiencia de prácticas profesionales supervisadas, se intentará 

retomar los objetivos planteados al inicio de este trabajo y se procurará presentar propuestas 

desde el rol profesional, así como plantear nuevos interrogantes. 

Respecto al primer objetivo específico planteado, el cual hace referencia a “identificar 

dentro de las habilidades sociales complejas, la escucha activa, la empatía, la asertividad y el 

respeto, en los grupos de trabajo”, se observó al inicio de los encuentros que los estudiantes,  

por momentos, presentaban ciertas dificultades a la hora de relacionarse entre ellos. En muchas 

ocasiones no lograban prestar atención a lo que el otro mencionaba, dialogaban todos al mismo 

tiempo, si bien lograban comunicar sus malestares e ideas, lo hacían de una manera poco 

adecuada. A su vez, se observaba que a la hora de comprender la necesidad del otro y ponerse 

en su lugar, en ciertos momentos, se presentaba la dificultad para lograrlo. Del mismo modo, 

sucedía que, en general, hablaban sin que se les diera la palabra, ocasionando la interrupción de 

quien estaba expresando su idea, como así también, utilizaban palabras inapropiadas y malos 

tratos. Por tanto, el desarrollo de las habilidades sociales complejas en dichos estudiantes, eran 

observadas con cierta dificultad para llevarse a cabo, por lo que se planteó la necesidad de 

abordarlas y trabajarlas, para poder lograr un fortalecimiento de las mismas. 

En relación al objetivo específico planteado respecto a “identificar los factores que 

obstaculizan el desarrollo de las habilidades sociales complejas entre estudiantes de los grupos 

de trabajo, se pudo observar que estas se veían impedidas por dos factores. El primero hace 

referencia a su grupo de pares, el cual, en mucha ocasiones, actuaba como potenciador de 

diferentes conductas que obstaculizan el clima áulico, tales como la dispersión, las burlas, los 

malos tratos, ocasionando un clima áulico hostil, dando lugar al segundo factor observado,  el 

cual refería a las conductas disruptivas.  
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Esto, se veía reflejado a través de comportamientos conducidos por actitudes 

desafiantes, agresivas y antisociales, las mismas eran observadas por medio de la falta de 

respeto, lo cual se reflejaba a partir de insultos, la evitación hacia el otro o hacia el resto del 

grupo, y llegando en ocasiones a causar daño físico. 

Por su parte, en relación al objetivo específico planteado respecto a “promover los 

factores que contribuyen al fortalecimiento de las habilidades sociales complejas”, se logró 

visualizar que, a través de la implementación de diferentes estrategias, las cuales fueron 

abordadas por medio de actividades, se iban promoviendo ciertos factores que contribuían al 

fortalecimiento de dichas habilidades tales como, hacer silencio sin la necesidad de que esto 

sea solicitado, también se comenzaba a vislumbrar cómo la forma en expresar aquello que les 

molestaba era manifestado de manera adecuada, además se observaba a los estudiantes 

predispuestos a ponerse en el lugar de sus compañeros, y en otras ocasiones podía visualizarse 

que la comunicación mediante un tono de voz elevado no se encontraban presente, como sí se 

observaba en un inicio. 

Por último, en relación al objetivo específico planteado, el cual refiere a “analizar los 

cambios que se produjeron en el desarrollo de las habilidades, en el comienzo de la experiencia 

y al final de las experiencias”, pudo observarse en el inicio cierta dificultad en los estudiantes 

para visualizarse el desarrollo de las mismas, ya que, por momentos, no se prestaba atención a 

lo que el otro mencionaba, dialogaban todos al mismo tiempo, si bien lograban comunicar sus 

malestares e ideas, lo hacían de una manera poco asertiva. A su vez, mostraban cierta dificultad 

para entender la necesidad del otro y ponerse en su lugar. Del mismo modo, sucedía que 

hablaban sin que se les diera la palabra, ocasionando la interrupción de quien estaba expresando 

su idea, como así también, utilizaban palabras inapropiadas y malos tratos. Sin embargo, a lo 

largo de los encuentros, se pudo observar cómo fueron fortaleciendo, de manera gradual, estas 
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habilidades pudiendo regularse entre ellos, pidiendo silencio, exponiendo las diferencias de 

manera adecuada y reconociendo y aceptando el punto de vista de sus compañeros, dirigiéndose 

a los otros con respeto.  

Así, los cambios observados en el desarrollo de las habilidades sociales complejas de 

los estudiantes reflejaron la promoción de estas a partir de los talleres propuestos, logrando el 

desarrollo de competencias interpersonales. Por lo cual, se llega a la conclusión de la 

importancia de la inclusión del trabajo sobre dichas habilidades en las instituciones educativas, 

ya que, no solo promueve el bienestar personal de los estudiantes, sino también posibilita una 

mayor dinámica grupal en diversos contextos áulicos, facilitando el fortalecimiento de vínculos 

y mejorando las relaciones entre estos, posibilitando un mejor clima de trabajo y favoreciendo 

el aprendizaje de habilidades para la vida.  

En base a ello, algunas propuestas que se pueden considerar desde el rol del psicólogo 

educacional están orientadas a promover y generar espacios que posibiliten el desarrollo de las 

habilidades sociales, así como la escucha activa, en los cuales los estudiantes puedan poner en 

palabras sus preocupaciones y las emociones implicadas en diferentes experiencias propias del 

momento del desarrollo en que se encuentran. Asimismo, brindar herramientas a docentes, 

preceptores, para que puedan abordar la resolución de conflicto en forma adecuada, logrando 

potenciar habilidades tales como la empatía, el respeto y la asertividad, pudiendo resolver los 

conflictos en el momento en que surjan. De esta manera, el psicólogo educacional, como agente 

mediador, puede identificar las diferentes situaciones, para ser abordadas desde dispositivos 

institucionales, que favorezcan los procesos educativos, la resolución de problemas concretos, 

y potencien las trayectorias educativas de los estudiantes posibilitando el buen clima en la 

escuela.  
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Por último, a partir de dicha experiencia pre profesional, se abren distintos interrogantes 

tales como: ¿El contexto post pandemia muestra en las escuelas las dificultades en lo vincular? 

Por ello, ¿De qué otras maneras se pueden incorporar en la educación el desarrollo de 

las habilidades sociales complejas? ¿Qué otros factores obstaculizan el desarrollo de las 

habilidades sociales y cuáles otros contribuirían al fortalecimiento de estas?, ¿qué dispositivos 

institucionales se pueden construir e implementar, para poder trabajar las habilidades sociales 

complejas en la escuela y en particular en el aula? ¿Cómo se incluiría el trabajo del 

fortalecimiento de las habilidades sociales en el Proyecto Curricular Institucional? 

Tanto dichos interrogantes, como lo abordado desde este escrito, pretenden ser recursos 

que a modo de sugerencias, puedan posibilitar futuras intervenciones dentro de la escuela donde 

se realizó la práctica. Considero fundamental destacar el interés de la escuela  por hacer énfasis 

en el abordaje de las problemáticas vinculadas a  la convivencia escolar, desde la promoción de 

salud, con un enfoque integral. Desde mi rol de practicante, los aprendizajes han sido muchos. 

Agradecida por el espacio brindado, el acompañamiento de referentes institucionales. Se 

destaca  el compromiso de los estudiantes, quienes cuando entendieron la finalidad de las 

intervenciones, se interesaron por la propuesta,  logrando visualizar  gradualmente cambios 

significativos. 

Para finalizar, retomo  las palabras de  Grecco (2015), porque pude lograr apropiarme 

del rol profesional, entendiendo   que,  como psicóloga educacional, se puede  “multiplicar 

posibilidades, recorridos, espacios de escucha y andamiaje”  (p. 164).  
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